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*Miércoles 4 de marzo

LA FAMILIA (7): LOS ANCIANOS I*

La catequesis de hoy y la del miércoles próximo están dedicadas a los ancia-
nos, que, en el ámbito de la familia, son los abuelos, los tíos. Hoy reflexionamos
sobre la problemática condición actual de los ancianos, y la próxima vez, es decir
el próximo miércoles, más en positivo, sobre la vocación contenida en esta edad
de la vida.

Gracias a los progresos de la medicina la vida se ha alargado: pero la socie-
dad no se ha «abierto» a la vida. El número de ancianos se ha multiplicado, pero
nuestras sociedades no se han organizado lo suficiente para hacerles espacio, con
justo respeto y concreta consideración a su fragilidad y dignidad. Mientras somos
jóvenes, somos propensos a ignorar la vejez, como si fuese una enfermedad que
hay que mantener alejada; cuando luego llegamos a ancianos, especialmente si
somos pobres, si estamos enfermos y solos, experimentamos las lagunas de una
sociedad programada a partir de la eficiencia, que, como consecuencia, ignora a
los ancianos. Y los ancianos son una riqueza, no se pueden ignorar.

Benedicto XVI, al visitar una casa para ancianos, usó palabras claras y pro-
féticas, decía así: «La calidad de una sociedad, quisiera decir de una civilización,
se juzga también por cómo se trata a los ancianos y por el lugar que se les reser-
va en la vida en común» (12 de noviembre de 2012). Es verdad, la atención a los
ancianos habla de la calidad de una civilización. ¿Se presta atención al anciano en
una civilización? ¿Hay sitio para el anciano? Esta civilización seguirá adelante si
sabe respetar la sabiduría, la sabiduría de los ancianos. En una civilización en la
que no hay sitio para los ancianos o se los descarta porque crean problemas, esta
sociedad lleva consigo el virus de la muerte.

En Occidente, los estudiosos presentan el siglo actual como el siglo del enve-
jecimiento: los hijos disminuyen, los ancianos aumentan. Este desequilibrio nos
interpela, es más, es un gran desafío para la sociedad contemporánea. Sin embar-

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Marzo - Abril 2015 93

IGLESIA UNIVERSAL

AUDIENCIAS GENERALES



IGLESIA UNIVERSAL

94 BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Marzo - Abril 2015

go, una cultura de la ganancia insiste en presentar a los ancianos como un peso,
un «estorbo». No sólo no producen, piensa esta cultura, sino que son una carga:
en definitiva, ¿cuál es el resultado de pensar así? Se descartan. Es feo ver a los
ancianos descartados, es algo feo, es pecado. No se dice abiertamente, pero se
hace. Hay algo de cobardía en ese habituarse a la cultura del descarte, pero esta-
mos acostumbrados a descartar gente. Queremos borrar nuestro ya crecido miedo
a la debilidad y a la vulnerabilidad; pero actuando así aumentamos en los ancia-
nos la angustia de ser mal soportados y abandonados.

Ya en mi ministerio en Buenos Aires toqué con la mano esta realidad con sus
problemas: «Los ancianos son abandonados, y no sólo en la precariedad material.
Son abandonados en la egoísta incapacidad de aceptar sus límites que reflejan
nuestros límites, en las numerosas dificultades que hoy deben superar para sobre-
vivir en una civilización que no les permite participar, dar su parecer, ni ser refe-
rentes según el modelo de consumo donde “sólo los jóvenes pueden ser útiles y
pueden gozar”. Estos ancianos, en cambio, deberían ser, para toda la sociedad, la
reserva de sabiduría de nuestro pueblo. Los ancianos son la reserva de sabiduría
de nuestro pueblo. ¡Con cuánta facilidad se deja dormir la conciencia cuando no
hay amor!» (Sólo el amor nos puede salvar, Ciudad del Vaticano 2013, p. 83). Y
esto sucede. Cuando visitaba las residencias de ancianos, recuerdo que hablaba
con cada uno y muchas veces escuché esto: «¿Cómo está usted? ¿Y sus hijos?
−Bien, bien. −¿Cuántos hijos tiene? −Muchos. − ¿Y vienen a visitarla? −Sí, sí,
siempre, sí, vienen. −¿Cuándo vinieron por última vez?». Recuerdo que una
anciana me decía: «Ah, por Navidad». Y estábamos en agosto. Ocho meses sin
recibir la visita de los hijos, ocho meses abandonada. Esto se llama pecado mor-
tal, ¿entendido? En una ocasión, siendo niño, mi abuela nos contaba una histo-
ria de un abuelo anciano que al comer se manchaba porque no podía llevar bien
la cuchara con la sopa a la boca. Y el hijo, o sea el padre de la familia, había deci-
dido cambiarlo de la mesa común e hizo hacer una mesita en la cocina, donde no
se veía, para que comiese solo. Y así no haría un mal papel cuando vinieran los
amigos a comer o a cenar. Pocos días después, al llegar a casa, encontró a su hijo
más pequeño jugando con la madera, el martillo y los clavos, haciendo algo, y le
dijo: «¿Qué haces? −Hago una mesa, papá. −Una mesa, ¿para qué? −Para tenerla
cuando tú seas anciano, así tú podrás comer allí». Los niños tienen más concien-
cia que nosotros.

En la tradición de la Iglesia existe un bagaje de sabiduría que siempre sostu-
vo una cultura de cercanía a los ancianos, una disposición al acompañamiento
afectuoso y solidario en esta parte final de la vida. Esa tradición tiene su raíz en
la Sagrada Escritura, como lo atestiguan, por ejemplo, estas expresiones del Libro
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del Sirácides: «No desprecies los discursos de los ancianos, que también ellos
aprendieron de sus padres; porque de ellos aprenderás inteligencia y a responder
cuando sea necesario» (Sir 8, 9).

La Iglesia no puede y no quiere conformarse a una mentalidad de intoleran-
cia, y mucho menos de indiferencia y desprecio, respecto a la vejez. Debemos des-
pertar el sentido colectivo de gratitud, de aprecio, de hospitalidad, que hagan sen-
tir al anciano parte viva de su comunidad.

Los ancianos son hombres y mujeres, padres y madres que estuvieron antes
que nosotros en el mismo camino, en nuestra misma casa, en nuestra diaria bata-
lla por una vida digna. Son hombres y mujeres de quienes recibimos mucho. El
anciano no es un enemigo. El anciano somos nosotros: dentro de poco, dentro de
mucho, inevitablemente de todos modos, incluso si no lo pensamos. Y si no
aprendemos a tratar bien a los ancianos, así nos tratarán a nosotros.

Un poco frágiles somos todos los ancianos. Algunos, sin embargo, son espe-
cialmente débiles, muchos están solos y con el peso de la enfermedad. Algunos
dependen de tratamientos indispensables y de la atención de los demás.
¿Daremos por esto un paso hacia atrás? ¿Los abandonaremos a su destino? Una
sociedad sin proximidad, donde la gratuidad y el afecto sin contrapartida —inclu-
so entre desconocidos— van desapareciendo, es una sociedad perversa. La Iglesia,
fiel a la Palabra de Dios, no puede tolerar estas degeneraciones. Una comunidad
cristiana en la que proximidad y gratuidad ya no fuesen consideradas indispensa-
bles, perdería con ellas su alma. Donde no hay consideración hacia los ancianos,
no hay futuro para los jóvenes
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LA FAMILIA (7): LOS ANCIANOS II*

En la catequesis de hoy continuamos la reflexión sobre los abuelos, conside-
rando el valor y la importancia de su papel en la familia. Lo hago identificándome
con estas personas, porque también yo pertenezco a esta franja de edad.

Cuando estuve en Filipinas, el pueblo filipino me saludaba diciendo: «Lolo
Kiko» —es decir, abuelo Francisco—, «Lolo Kiko», decían. Una primera cosa es
importante subrayar: es verdad que la sociedad tiende a descartarnos, pero cierta-
mente el Señor no. El Señor no nos descarta nunca. Él nos llama a seguirlo en
cada edad de la vida, y también la ancianidad contiene una gracia y una misión,
una verdadera vocación del Señor. La ancianidad es una vocación. No es aún el
momento de «abandonar los remos en la barca». Este período de la vida es distin-
to de los anteriores, no cabe duda; debemos también un poco «inventárnoslo»,
porque nuestras sociedades no están preparadas, espiritual y moralmente, a dar al
mismo, a este momento de la vida, su valor pleno. Una vez, en efecto, no era tan
normal tener tiempo a disposición; hoy lo es mucho más. E incluso la espiritua-
lidad cristiana fue pillada un poco de sorpresa, y se trata de delinear una espiri-
tualidad de las personas ancianas. Pero gracias a Dios no faltan los testimonios de
santos y santas ancianos.

Me emocionó mucho la «Jornada para los ancianos» que realizamos aquí en
la plaza de San Pedro el año pasado, la plaza estaba llena. Escuché historias de
ancianos que se entregan por los demás, y también historias de parejas de espo-
sos, que decían: «Cumplimos 50 años de matrimonio, cumplimos 60 años de
matrimonio». Es importante hacerlo ver a los jóvenes que se cansan enseguida; es
importante el testimonio de los ancianos en la fidelidad. Y en esta plaza había
muchos ese día. Es una reflexión que hay que continuar, en ámbito tanto eclesial
como civil. El Evangelio viene a nuestro encuentro con una imagen muy hermo-
sa, conmovedora y alentadora. Es la imagen de Simeón y Ana, de quienes se habla
en el Evangelio de la infancia de Jesús escrito por san Lucas. Eran ciertamente
ancianos, el «viejo» Simeón y la «profetisa» Ana que tenía 84 años. Esta mujer no
escondía su edad. El Evangelio dice que esperaba la venida de Dios cada día, con
gran fidelidad, desde hacía largos años. Querían precisamente verlo ese día, cap-
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tar los signos, intuir el inicio. Tal vez estaban un poco resignados, a este punto, a
morir antes: esa larga espera continuaba ocupando toda su vida, no tenían com-
promisos más importantes que este: esperar al Señor y rezar. Y, cuando María y
José llegaron al templo para cumplir las disposiciones de la Ley, Simeón y Ana se
movieron por impulso, animados por el Espíritu Santo (cf. Lc 2, 27). El peso de
la edad y de la espera desapareció en un momento. Ellos reconocieron al Niño, y
descubrieron una nueva fuerza, para una nueva tarea: dar gracias y dar testimo-
nio por este signo de Dios. Simeón improvisó un bellísimo himno de júbilo (cf.
Lc 2, 29-32) —fue un poeta en ese momento— y Ana se convirtió en la prime-
ra predicadora de Jesús: «hablaba del niño a todos lo que aguardaban la liberación
de Jerusalén» (Lc 2, 38).

Queridos abuelos, queridos ancianos, pongámonos en la senda de estos
ancianos extraordinarios. Convirtámonos también nosotros un poco en poetas de
la oración: cultivemos el gusto de buscar palabras nuestras, volvamos a apropiar-
nos de las que nos enseña la Palabra de Dios. La oración de los abuelos y los ancia-
nos es un gran don para la Iglesia. La oración de los ancianos y los abuelos es don
para la Iglesia, es una riqueza. Una gran inyección de sabiduría también para toda
la sociedad humana: sobre todo para la que está demasiado atareada, demasiado
ocupada, demasiado distraída. Alguien debe incluso cantar, también por ellos,
cantar los signos de Dios, proclamar los signos de Dios, rezar por ellos. Miremos
a Benedicto XVI, quien eligió pasar en la oración y en la escucha de Dios el últi-
mo período de su vida. ¡Es hermoso esto! Un gran creyente del siglo pasado, de
tradición ortodoxa, Olivier Clément, decía: «Una civilización donde ya no se reza
es una civilización donde la vejez ya no tiene sentido. Y esto es aterrador, nosotros
necesitamos ante todo ancianos que recen, porque la vejez se nos dio para esto».
Necesitamos ancianos que recen porque la vejez se nos dio precisamente para
esto. La oración de los ancianos es algo hermoso.

Podemos dar gracias al Señor por los beneficios recibidos y llenar el vacío de
la ingratitud que lo rodea. Podemos interceder por las expectativas de las nuevas
generaciones y dar dignidad a la memoria y a los sacrificios de las generaciones
pasadas. Podemos recordar a los jóvenes ambiciosos que una vida sin amor es una
vida árida. Podemos decir a los jóvenes miedosos que la angustia del futuro se
puede vencer. Podemos enseñar a los jóvenes demasiado enamorados de sí mis-
mos que hay más alegría en dar que en recibir. Los abuelos y las abuelas forman
el «coro» permanente de un gran santuario espiritual, donde la oración de súpli-
ca y el canto de alabanza sostienen a la comunidad que trabaja y lucha en el
campo de la vida.

La oración, por último, purifica incesantemente el corazón. La alabanza y la
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súplica a Dios previenen el endurecimiento del corazón en el resentimiento y en
el egoísmo. Cuán feo es el cinismo de un anciano que perdió el sentido de su tes-
timonio, desprecia a los jóvenes y no comunica una sabiduría de vida. En cam-
bio, cuán hermoso es el aliento que el anciano logra transmitir al joven que busca
el sentido de la fe y de la vida. Es verdaderamente la misión de los abuelos, la
vocación de los ancianos. Las palabras de los abuelos tienen algo especial para los
jóvenes. Y ellos lo saben. Las palabras que mi abuela me entregó por escrito el día
de mi ordenación sacerdotal aún las llevo conmigo, siempre en el breviario, y las
leo a menudo y me hace bien.

¡Cuánto quisiera una Iglesia que desafía la cultura del descarte con la alegría
desbordante de un nuevo abrazo entre los jóvenes y los ancianos! Y esto es lo que
hoy pido al Señor, este abrazo.
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LA FAMILIA (8): LOS NIÑOS I*

Después de haber pasado revista a las diversas figuras de la vida familiar —
madre, padre, hijos, hermanos, abuelos—, quisiera concluir este primer grupo de
catequesis sobre la familia hablando de los niños. Lo haré en dos momentos: hoy
me centraré en el gran don que son los niños para la humanidad —es verdad, son
un gran don para la humanidad, pero son también los grandes excluidos porque
ni siquiera les dejan nacer— y próximamente me detendré en algunas heridas que
lamentablemente hacen mal a la infancia. Me vienen a la mente muchos niños
con los que me he encontrado durante mi último viaje a Asia: llenos de vida y
entusiasmo, y, por otra parte, veo que en el mundo muchos de ellos viven en con-
diciones no dignas... En efecto, del modo en el que son tratados los niños se
puede juzgar a la sociedad, pero no sólo moralmente, también sociológicamente,
si se trata de una sociedad libre o una sociedad esclava de intereses internaciona-
les.

En primer lugar, los niños nos recuerdan que todos, en los primeros años de
vida, hemos sido totalmente dependientes de los cuidados y de la benevolencia
de los demás. Y el Hijo de Dios no se ahorró este paso. Es el misterio que con-
templamos cada año en Navidad. El belén es el icono que nos comunica esta rea-
lidad del modo más sencillo y directo. Pero es curioso: Dios no tiene dificultad
para hacerse entender por los niños, y los niños no tienen problemas para com-
prender a Dios. No por casualidad en el Evangelio hay algunas palabras muy
bonitas y fuertes de Jesús sobre los «pequeños». Este término «pequeños» se refie-
re a todas las personas que dependen de la ayuda de los demás, y en especial a los
niños. Por ejemplo Jesús dice: «Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tie-
rra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y se las has reve-
lado a los pequeños» (Mt 11, 25). Y dice también: «Cuidado con despreciar a uno
de estos pequeños, porque os digo que sus ángeles están viendo siempre en los
cielos el rostro de mi Padre celestial» (Mt 18, 10).

Por lo tanto, los niños son en sí mismos una riqueza para la humanidad y
también para la Iglesia, porque nos remiten constantemente a la condición nece-
saria para entrar en el reino de Dios: la de no considerarnos autosuficientes, sino
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necesitados de ayuda, amor y perdón. Y todos necesitamos ayuda, amor y perdón.

Los niños nos recuerdan otra cosa hermosa, nos recuerdan que somos siem-
pre hijos: incluso cuando se llega a la edad de adulto, o anciano, también si se
convierte en padre, si ocupa un sitio de responsabilidad, por debajo de todo esto
permanece la identidad de hijo. Todos somos hijos. Y esto nos reconduce siem-
pre al hecho de que la vida no nos la hemos dado nosotros mismos sino que la
hemos recibido. El gran don de la vida es el primer regalo que nos ha sido dado.
A veces corremos el riesgo de vivir olvidándonos de esto, como si fuésemos nos-
otros los dueños de nuestra existencia y, en cambio, somos radicalmente depen-
dientes. En realidad, es motivo de gran alegría sentir que en cada edad de la vida,
en cada situación, en cada condición social, somos y permanecemos hijos. Este es
el principal mensaje que nos dan los niños con su presencia misma: sólo con ella
nos recuerdan que todos nosotros y cada uno de nosotros somos hijos.

Y son numerosos los dones, muchas las riquezas que los niños traen a la
humanidad. Recordaré sólo algunos.

Portan su modo de ver la realidad, con una mirada confiada y pura. El niño
tiene una confianza espontánea en el papá y en la mamá; y tiene una confianza
natural en Dios, en Jesús, en la Virgen. Al mismo tiempo, su mirada interior es
pura, aún no está contaminada por la malicia, la doblez, las «incrustaciones» de
la vida que endurecen el corazón. Sabemos que también los niños tienen el peca-
do original, sus egoísmos, pero conservan una pureza y una sencillez interior. Pero
los niños no son diplomáticos: dicen lo que sienten, dicen lo que ven, directa-
mente. Y muchas veces ponen en dificultad a los padres, manifestando delante de
otras personas: «Esto no me gusta porque es feo». Pero los niños dicen lo que ven,
no son personas dobles, no han cultivado aún esa ciencia de la doblez que nos-
otros adultos lamentablemente hemos aprendido.

Los niños —en su sencillez interior— llevan consigo, además, la capacidad
de recibir y dar ternura. Ternura es tener un corazón «de carne» y no «de piedra»,
come dice la Biblia (cf. Ez 36, 26). La ternura es también poesía: es «sentir» las
cosas y los acontecimientos, no tratarlos como meros objetos, sólo para usarlos,
porque sirven...

Los niños tienen la capacidad de sonreír y de llorar. Algunos, cuando los
tomo para abrazarlos, sonríen; otros me ven vestido de blanco y creen que soy el
médico y que vengo a vacunarlos, y lloran... pero espontáneamente. Los niños
son así: sonríen y lloran, dos cosas que en nosotros, los grandes, a menudo «se
bloquean», ya no somos capaces... Muchas veces nuestra sonrisa se convierte en
una sonrisa de cartón, algo sin vida, una sonrisa que no es alegre, incluso una son-
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risa artificial, de payaso. Los niños sonríen espontáneamente y lloran espontáne-
amente. Depende siempre del corazón, y con frecuencia nuestro corazón se blo-
quea y pierde esta capacidad de sonreír, de llorar. Entonces, los niños pueden
enseñarnos de nuevo a sonreír y a llorar. Pero, nosotros mismos, tenemos que pre-
guntarnos: ¿sonrío espontáneamente, con naturalidad, con amor, o mi sonrisa es
artificial? ¿Todavía lloro o he perdido la capacidad de llorar? Dos preguntas muy
humanas que nos enseñan los niños.

Por todos estos motivos Jesús invita a sus discípulos a «hacerse como niños»,
porque «de los que son como ellos es el reino de Dios» (cf. Mt 18, 3; Mc 10, 14).

Queridos hermanos y hermanas, los niños traen vida, alegría, esperanza,
incluso complicaciones. Pero la vida es así. Ciertamente causan también preocu-
paciones y a veces muchos problemas; pero es mejor una sociedad con estas pre-
ocupaciones y estos problemas, que una sociedad triste y gris porque se quedó sin
niños. Y cuando vemos que el número de nacimientos de una sociedad llega ape-
nas al uno por ciento, podemos decir que esta sociedad es triste, es gris, porque
se ha quedado sin niños.
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LA FAMILIA (9): LOS NIÑOS II*

En las catequesis sobre la familia completamos hoy la reflexión sobre los
niños, que son el fruto más bonito de la bendición que el Creador ha dado al
hombre y a la mujer. Ya hemos hablado del gran don que son los niños, hoy tene-
mos que hablar lamentablemente de las «historias de pasión» que viven muchos
de ellos.

Numerosos niños desde el inicio son rechazados, abandonados, les roban su
infancia y su futuro. Alguno se atreve a decir, casi para justificarse, que fue un
error hacer que vinieran al mundo. ¡Esto es vergonzoso! No descarguemos sobre
los niños nuestras culpas, ¡por favor! Los niños nunca son «un error». Su hambre
no es un error, como no lo es su pobreza, su fragilidad, su abandono —tantos
niños abandonados en las calles; y no lo es tampoco su ignorancia o su incapaci-
dad—; son tantos los niños que no saben lo que es una escuela. Si acaso, estos
son motivos para amarlos más, con mayor generosidad. ¿Qué hacemos con las
solemnes declaraciones de los derechos humanos o de los derechos del niño, si
luego castigamos a los niños por los errores de los adultos?

Quienes tienen la tarea de gobernar, de educar, pero diría todos los adultos,
somos responsables de los niños y de hacer cada uno lo que puede para cambiar
esta situación. Me refiero a la «pasión» de los niños. Cada niño marginado, aban-
donado, que vive en la calle mendigando y con todo tipo de expedientes, sin
escuela, sin atenciones médicas, es un grito que se eleva a Dios y que acusa al sis-
tema que nosotros adultos hemos construido. Y, lamentablemente, estos niños
son presa de los delincuentes, que los explotan para vergonzosos tráficos o comer-
cios, o adiestrándolos para la guerra y la violencia. Pero también en los países así
llamados ricos muchos niños viven dramas que los marcan de modo significati-
vo, a causa de la crisis de la familia, de los vacíos educativos y de condiciones de
vida a veces inhumanas. En cada caso son infancias violadas en el cuerpo y en el
alma. ¡Pero a ninguno de estos niños los olvida el Padre que está en los cielos!
¡Ninguna de sus lágrimas se pierde! Como tampoco se pierde nuestra responsabi-
lidad, la responsabilidad social de las personas, de cada uno de nosotros, y de los
países.
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En una ocasión Jesús reprendió a sus discípulos porque alejaban a los niños
que los padres le llevaban para que los bendijera. Es conmovedora la narración
evangélica: «Entonces le presentaron unos niños a Jesús para que les impusiera las
manos y orase, pero los discípulos los regañaban. Jesús dijo: “Dejadlos, no impi-
dáis a los niños acercarse a mí; de los que son como ellos es el reino de los cielos”.
Les impuso las manos y se marchó de allí» (Mt 19, 13-15). Qué bonita esa con-
fianza de los padres, y esa respuesta de Jesús. ¡Cuánto quisiera que esta página se
convirtiera en la historia normal de todos los niños! Es verdad que gracias a Dios
los niños con graves dificultades encuentran con mucha frecuencia padres
extraordinarios, dispuestos a todo tipo de sacrificios y a toda generosidad. ¡Pero
estos padres no deberían ser dejados solos! Deberíamos acompañar su fatiga, pero
también ofrecerles momentos de alegría compartida y de alegría sin preocupacio-
nes, para que no se vean ocupados sólo en la routineterapéutica.

Cuando se trata de los niños, en todo caso, no se deberían oír esas fórmulas
de defensa legal profesionales, como: «después de todo, nosotros no somos una
entidad de beneficencia»; o también: «en su privacidad, cada uno es libre de hacer
lo que quiere»; o incluso: «lo sentimos, no podemos hacer nada». Estas palabras
no sirven cuando se trata de los niños.

Con demasiada frecuencia caen sobre los niños las consecuencias de vidas
desgastadas por un trabajo precario y mal pagado, por horarios insostenibles, por
transportes ineficientes... Pero los niños pagan también el precio de uniones
inmaduras y de separaciones irresponsables: ellos son las primeras víctimas, sufren
los resultados de la cultura de los derechos subjetivos agudizados, y se convierten
luego en los hijos más precoces. A menudo absorben violencias que no son capa-
ces de «digerir», y ante los ojos de los grandes se ven obligados a acostumbrarse a
la degradación.

También en esta época nuestra, como en el pasado, la Iglesia pone su mater-
nidad al servicio de los niños y de sus familias. A los padres y a los hijos de este
mundo nuestro les da la bendición de Dios, la ternura maternal, la reprensión
firme y la condena determinada. Con los niños no se juega.

Pensad lo que sería una sociedad que decidiese, una vez por todas, estable-
cer este principio: «Es verdad que no somos perfectos y que cometemos muchos
errores. Pero cuando se trata de los niños que vienen al mundo, ningún sacrificio
de los adultos será considerado demasiado costoso o demasiado grande, con tal
de evitar que un niño piense que es un error, que no vale nada y que ha sido aban-
donado a las heridas de la vida y a la prepotencia de los hombres». ¡Qué bella sería
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una sociedad así! Digo que a esta sociedad mucho se le perdonaría de sus innu-
merables errores. Mucho, de verdad.

El Señor juzga nuestra vida escuchando lo que le refieren los ángeles de los
niños, ángeles que «están viendo siempre en los cielos el rostro de mi Padre celes-
tial» (cf. Mt 18, 10). Preguntémonos siempre: ¿qué le contarán a Dios de nosotros
esos ángeles de los niños?
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LA FAMILIA (10): HOMBRE Y MUJER I*

La catequesis de hoy está dedicada a un aspecto central del tema de la fami-
lia: el gran don que Dios hizo a la humanidad con la creación del hombre y la
mujer y con el sacramento del matrimonio. Esta catequesis y la próxima se refie-
ren a la diferencia y la complementariedad entre el hombre y la mujer, que están
en el vértice de la creación divina; las próximas dos serán sobre otros temas del
matrimonio.

Iniciamos con un breve comentario al primer relato de la creación, en el
libro del Génesis. Allí leemos que Dios, después de crear el universo y todos los
seres vivientes, creó la obra maestra, o sea, el ser humano, que hizo a su imagen:
«a imagen de Dios lo creó: varón y mujer los creó» (Gen 1, 27), así dice el libro
del Génesis.

Y como todos sabemos, la diferencia sexual está presente en muchas formas
de vida, en la larga serie de los seres vivos. Pero sólo en el hombre y en la mujer
esa diferencia lleva en sí la imagen y la semejanza de Dios: el texto bíblico lo repi-
te tres veces en dos versículos (26-27): hombre y mujer son imagen y semejanza
de Dios. Esto nos dice que no sólo el hombre en su individualidad es imagen de
Dios, no sólo la mujer en su individualidad es imagen de Dios, sino también el
hombre y la mujer, como pareja, son imagen de Dios. La diferencia entre hom-
bre y mujer no es para la contraposición, o subordinación, sino para la comunión
y la generación, siempre a imagen y semejanza de Dios.

La experiencia nos lo enseña: para conocerse bien y crecer armónicamente el
ser humano necesita de la reciprocidad entre hombre y mujer. Cuando esto no se
da, se ven las consecuencias. Estamos hechos para escucharnos y ayudarnos
mutuamente. Podemos decir que sin el enriquecimiento recíproco en esta rela-
ción —en el pensamiento y en la acción, en los afectos y en el trabajo, incluso en
la fe— los dos no pueden ni siquiera comprender en profundidad lo que signifi-
ca ser hombre y mujer.

La cultura moderna y contemporánea ha abierto nuevos espacios, nuevas
libertades y nuevas profundidades para el enriquecimiento de la comprensión de

*Miércoles 15 de abril 



IGLESIA UNIVERSAL

esta diferencia. Pero ha introducido también muchas dudas y mucho escepticis-
mo. Por ejemplo, yo me pregunto si la así llamada teoría del gender no sea tam-
bién expresión de una frustración y de una resignación, orientada a cancelar la
diferencia sexual porque ya no sabe confrontarse con la misma. Sí, corremos el
riesgo de dar un paso hacia atrás. La remoción de la diferencia, en efecto, es el
problema, no la solución. Para resolver sus problemas de relación, el hombre y la
mujer deben en cambio hablar más entre ellos, escucharse más, conocerse más,
quererse más. Deben tratarse con respeto y cooperar con amistad. Con estas bases
humanas, sostenidas por la gracia de Dios, es posible proyectar la unión matri-
monial y familiar para toda la vida. El vínculo matrimonial y familiar es algo
serio, y lo es para todos, no sólo para los creyentes. Quisiera exhortar a los inte-
lectuales a no abandonar este tema, como si hubiese pasado a ser secundario, por
el compromiso en favor de una sociedad más libre y más justa.

Dios ha confiado la tierra a la alianza del hombre y la mujer: su fracaso ari-
dece el mundo de los afectos y oscurece el cielo de la esperanza. Las señales ya son
preocupantes, y las vemos. Quisiera indicar, entre otros muchos, dos puntos que
yo creo que deben comprometernos con más urgencia.

El primero. Es indudable que debemos hacer mucho más en favor de la
mujer, si queremos volver a dar más fuerza a la reciprocidad entre hombres y
mujeres. Es necesario, en efecto, que la mujer no sólo sea más escuchada, sino que
su voz tenga un peso real, una autoridad reconocida, en la sociedad y en la Iglesia.
El modo mismo con el que Jesús consideró a la mujer en un contexto menos favo-
rable que el nuestro, porque en esos tiempos la mujer estaba precisamente en
segundo lugar, y Jesús la trató de una forma que da una luz potente, que ilumi-
na una senda que conduce lejos, de la cual hemos recorrido sólo un trocito. No
hemos comprendido aún en profundidad cuáles son las cosas que nos puede dar
el genio femenino, las cosas que la mujer puede dar a la sociedad y también a nos-
otros: la mujer sabe ver las cosas con otros ojos que completan el pensamiento de
los hombres. Es un camino por recorrer con más creatividad y audacia.

Una segunda reflexión se refiere al tema del hombre y de la mujer creados a
imagen de Dios. Me pregunto si la crisis de confianza colectiva en Dios, que nos
hace tanto mal, que hace que nos enfermemos de resignación ante la increduli-
dad y el cinismo, no esté también relacionada con la crisis de la alianza entre
hombre y mujer. En efecto, el relato bíblico, con la gran pintura simbólica sobre
el paraíso terrestre y el pecado original, nos dice precisamente que la comunión
con Dios se refleja en la comunión de la pareja humana y la pérdida de la con-
fianza en el Padre celestial genera división y conflicto entre hombre y mujer.
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De aquí viene la gran responsabilidad de la Iglesia, de todos los creyentes, y
ante todo de las familias creyentes, para redescubrir la belleza del designio crea-
dor que inscribe la imagen de Dios también en la alianza entre el hombre y la
mujer. La tierra se colma de armonía y de confianza cuando la alianza entre hom-
bre y mujer se vive bien. Y si el hombre y la mujer la buscan juntos entre ellos y
con Dios, sin lugar a dudas la encontrarán. Jesús nos alienta explícitamente a tes-
timoniar esta belleza, que es la imagen de Dios.
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LA FAMILIA (11): HOMBRE Y MUJER II*

Queridos hermanos y hermanas:

En la anterior catequesis sobre la familia, me centré en el primer relato de la cre-
ación del ser humano, en el primer capítulo del Génesis, donde está escrito: «Y creó
Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó» (1,
27).

Hoy quisiera completar la reflexión con el segundo relato, que encontramos en
el segundo capítulo. Aquí leemos que el Señor, después de crear el cielo y la tierra,
«modeló al hombre del polvo del suelo e insufló en su nariz aliento de vida; y el hom-
bre se convirtió en ser vivo» (2, 7). Es el culmen de la creación. Pero falta algo: Dios
pone luego al hombre en un bellísimo jardín para que lo cultive y lo custodie (cf. 2,
15).

El Espíritu Santo, que inspiró toda la Biblia, sugiere por un momento la imagen
del hombre solo —le falta algo—, sin la mujer. Y sugiere el pensamiento de Dios, casi
el sentimiento de Dios que lo observa, que observa a Adán solo en el jardín: es libre,
es señor,... pero está solo. Y Dios ve que esto «no es bueno»: es como una falta de
comunión, le falta una comunión, una falta de plenitud. «No es bueno» —dice
Dios— y añade: «voy a hacerle a alguien como él, que le ayude» (2, 18).

Entonces Dios presenta al hombre todos los animales; el hombre da a cada uno
de ellos su nombre —y esta es otra imagen del señorío del hombre sobre la creación—
, pero no encuentra en ningún animal al otro semejante a sí. El hombre sigue solo.
Cuando Dios le presenta a la mujer, el hombre reconoce exultante que esa criatura, y
sólo ella, es parte de él: «es hueso de mis huesos y carne de mi carne» (2, 23). Al final
hay un gesto de reflejo, una reciprocidad. Cuando una persona —es un ejemplo para
comprender bien esto— quiere dar la mano a otra, tiene que tenerla delante: si uno
tiende la mano y no tiene a nadie la mano queda allí..., le falta la reciprocidad. Así era
el hombre, le faltaba algo para llegar a su plenitud, le faltaba la reciprocidad. La mujer
no es una «réplica» del hombre; viene directamente del gesto creador de Dios. La ima-
gen de la «costilla» no expresa en ningún sentido inferioridad o subordinación, sino,
al contrario, que hombre y mujer son de la misma sustancia y son complementarios
y que tienen también esta reciprocidad. Y el hecho que —siempre en la parábola—
Dios plasme a la mujer mientras el hombre duerme, destaca precisamente que ella no
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es de ninguna manera una criatura del hombre, sino de Dios. Sugiere también otra
cosa: para encontrar a la mujer —y podemos decir para encontrar el amor en la
mujer—, el hombre primero tiene que soñarla y luego la encuentra.

La confianza de Dios en el hombre y en la mujer, a quienes confía la tierra, es
generosa, directa y plena. Se fía de ellos. Pero he aquí que el maligno introduce en su
mente la sospecha, la incredulidad, la desconfianza. Y al final llega la desobediencia al
mandamiento que los protegía. Caen en ese delirio de omnipotencia que contamina
todo y destruye la armonía. También nosotros lo percibimos dentro de nosotros
muchas veces, todos.

El pecado genera desconfianza y división entre el hombre y la mujer. Su relación
se verá asechada por mil formas de abuso y sometimiento, seducción engañosa y pre-
potencia humillante, hasta las más dramáticas y violentas. La historia carga las huellas
de todo eso. Pensemos, por ejemplo, en los excesos negativos de las culturas patriar-
cales. Pensemos en las múltiples formas de machismo donde la mujer era considerada
de segunda clase. Pensemos en la instrumentalización y mercantilización del cuerpo
femenino en la actual cultura mediática. Pero pensemos también en la reciente epide-
mia de desconfianza, de escepticismo, e incluso de hostilidad que se difunde en nues-
tra cultura —en especial a partir de una comprensible desconfianza de las mujeres—
respecto a una alianza entre hombre y mujer que sea capaz, al mismo tiempo, de afi-
nar la intimidad de la comunión y custodiar la dignidad de la diferencia.

Si no encontramos un sobresalto de simpatía por esta alianza, capaz de resguar-
dar a las nuevas generaciones de la desconfianza y la indiferencia, los hijos vendrán al
mundo cada vez más desarraigados de la misma desde el seno materno. La desvalori-
zación social de la alianza estable y generativa del hombre y la mujer es ciertamente
una pérdida para todos. ¡Tenemos que volver a dar el honor debido al matrimonio y
a la familia! La Biblia dice algo hermoso: el hombre encuentra a la mujer, se encuen-
tran, y el hombre debe dejar algo para encontrarla plenamente. Por ello el hombre
dejará a su padre y a su madre para ir con ella. ¡Es hermoso! Esto significa comenzar
un nuevo camino. El hombre es todo para la mujer y la mujer es toda para el hom-
bre.

La custodia de esta alianza del hombre y la mujer, incluso siendo pecadores y
estando heridos, confundidos y humillados, desanimados e inciertos, es, pues, para
nosotros creyentes, una vocación comprometedora y apasionante en la condición
actual. El mismo relato de la creación y del pecado, en la parte final, nos entrega un
icono bellísimo: «El Señor Dios hizo túnicas de piel para Adán y su mujer, y los vis-
tió» (Gen 3, 21). Es una imagen de ternura hacia esa pareja pecadora que nos deja con
la boca abierta: la ternura de Dios hacia el hombre y la mujer. Es una imagen de cui-
dado paternal hacia la pareja humana. Dios mismo cuida y protege su obra maestra.
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LA FAMILIA (12): EL MATRIMONIO I*

Queridos hermanos y hermanas ¡buenos días!

Nuestra reflexión acerca del plan originario de Dios sobre la pareja hombre-
mujer, tras considerar las dos narraciones del libro del Génesis, se dirige ahora
directamente a Jesús.

El evangelista san Juan, al inicio de su Evangelio, narra el episodio de las
bodas de Caná, en la que estaban presentes la Virgen María y Jesús, con sus pri-
meros discípulos (cf. Jn 2, 1-11). Jesús no sólo participó en el matrimonio, sino
que «salvó la fiesta» con el milagro del vino. Por lo tanto, el primero de sus sig-
nos prodigiosos, con el que Él revela su gloria, lo realizó en el contexto de un
matrimonio, y fue un gesto de gran simpatía hacia esa familia que nacía, solicita-
do por el apremio maternal de María. Esto nos hace recordar el libro del Génesis,
cuando Dios termina la obra de la creación y realiza su obra maestra; la obra
maestra es el hombre y la mujer. Y aquí, Jesús comienza precisamente sus mila-
gros con esta obra maestra, en un matrimonio, en una fiesta de bodas: un hom-
bre y una mujer. Así, Jesús nos enseña que la obra maestra de la sociedad es la
familia: el hombre y la mujer que se aman. ¡Esta es la obra maestra!

Desde los tiempos de las bodas de Caná, muchas cosas han cambiado, pero
ese «signo» de Cristo contiene un mensaje siempre válido.

Hoy no parece fácil hablar del matrimonio como de una fiesta que se renue-
va con el tiempo, en las diversas etapas de toda la vida de los cónyuges. Es un
hecho que las personas que se casan son cada vez menos; esto es un hecho: los
jóvenes no quieren casarse. En muchos países, en cambio, aumenta el número de
las separaciones, mientras que el número de los hijos disminuye. La dificultad de
permanecer juntos —ya sea como pareja, que como familia— lleva a romper los
vínculos siempre con mayor frecuencia y rapidez, y precisamente los hijos son los
primeros en sufrir sus consecuencias. Pero pensemos que las primeras víctimas,
las víctimas más importantes, las víctimas que sufren más en una separación son
los hijos. Si experimentas desde pequeño que el matrimonio es un vínculo «por
un tiempo determinado», inconscientemente para ti será así. En efecto, muchos
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jóvenes tienden a renunciar al proyecto mismo de un vínculo irrevocable y de una
familia duradera. Creo que tenemos que reflexionar con gran seriedad sobre el
por qué muchos jóvenes «no se sienten capaces» de casarse. Existe esta cultura de
lo provisional... todo es provisional, parece que no hay algo definitivo.

Una de las preocupaciones de que surgen hoy en día es la de los jóvenes que
no quieren casarse: ¿Por qué los jóvenes no se casan?; ¿por qué a menudo prefie-
ren una convivencia, y muchas veces «de responsabilidad limitada»?; ¿por qué
muchos —incluso entre los bautizados— tienen poca confianza en el matrimo-
nio y en la familia? Es importante tratar de entender, si queremos que los jóvenes
encuentren el camino justo que hay que recorrer. ¿Por qué no confían en la fami-
lia?

Las dificultades no son sólo de carácter económico, si bien estas son verda-
deramente serias. Muchos consideran que el cambio ocurrido en estas últimas
décadas se puso en marcha a partir de la emancipación de la mujer. Pero ni siquie-
ra este argumento es válido, es una falsedad, no es verdad. Es una forma de
machismo, que quiere siempre dominar a la mujer. Hacemos el ridículo que hizo
Adán, cuando Dios le dijo: «¿Por qué has comido del fruto del árbol?», y él: «La
mujer me lo dio». Y la culpa es de la mujer. ¡Pobre mujer! Tenemos que defender
a las mujeres. En realidad, casi todos los hombres y mujeres quisieran una segu-
ridad afectiva estable, una matrimonio sólido y una familia feliz. La familia ocupa
el primer lugar en todos los índices de aceptación entre los jóvenes; pero, por
miedo a equivocarse, muchos no quieren tampoco pensar en ello; incluso siendo
cristianos, no piensan en el matrimonio sacramental, signo único e irrepetible de
la alianza, que se convierte en testimonio de la fe. Quizás, precisamente este
miedo de fracasar es el obstáculo más grande para acoger la Palabra de Cristo, que
promete su gracia a la unión conyugal y a la familia.

El testimonio más persuasivo de la bendición del matrimonio cristiano es la
vida buena de los esposos cristianos y de la familia. ¡No hay mejor modo para
expresar la belleza del sacramento! El matrimonio consagrado por Dios custodia
el vínculo entre el hombre y la mujer que Dios bendijo desde la creación del
mundo; y es fuente de paz y de bien para toda la vida conyugal y familiar. Por
ejemplo, en los primeros tiempos del cristianismo, esta gran dignidad del víncu-
lo entre el hombre y la mujer acabó con un abuso considerado en ese entonces
totalmente normal, o sea, el derecho de los maridos de repudiar a sus mujeres,
incluso con los motivos más infundados y humillantes. El Evangelio de la fami-
lia, el Evangelio que anuncia precisamente este Sacramento acabó con esa cultu-
ra de repudio habitual.

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Marzo - Abril 2015116

IGLESIA UNIVERSAL



La semilla cristiana de la igualdad radical entre cónyuges hoy debe dar nue-
vos frutos. El testimonio de la dignidad social del matrimonio llegará a ser per-
suasivo precisamente por este camino, el camino del testimonio que atrae, el
camino de la reciprocidad entre ellos, de la complementariedad entre ellos.

Por eso, como cristianos, tenemos que ser más exigentes al respecto. Por
ejemplo: sostener con decisión el derecho a la misma retribución por el mismo
trabajo; ¿por qué se da por descontado que las mujeres tienen que ganar menos
que los hombres? ¡No! Tienen los mismos derechos. ¡La desigualdad es un autén-
tico escándalo! Al mismo tiempo, reconocer como riqueza siempre válida la
maternidad de las mujeres y la paternidad de los hombres, en beneficio, sobre
todo de los niños. Igualmente, la virtud de la hospitalidad de las familias cristia-
nas tiene hoy una importancia crucial, especialmente en las situaciones de pobre-
za, degradación y violencia familiar.

Queridos hermanos y hermanas, no tengamos miedo de invitar a Jesús a la
fiesta de bodas, de invitarlo a nuestra casa, para que esté con nosotros y proteja a
la familia. Y no tengamos miedo de invitar también a su madre María. Los cris-
tianos, cuando se casan «en el Señor», se transforman en un signo eficaz del amor
de Dios. Los cristianos no se casan sólo para sí mismos: se casan en el Señor en
favor de toda la comunidad, de toda la sociedad.

De esta hermosa vocación del matrimonio cristiano, hablaré también en la
próxima catequesis.
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CELEBRACIÓN DE LA PENITENCIA* 
También este año, en vísperas del cuarto domingo de Cuaresma, nos hemos

reunido para celebrar la liturgia penitencial. Estamos unidos a muchos cristianos
que hoy, en todas las partes del mundo, han acogido la invitación de vivir este
momento como signo de la bondad del Señor. El sacramento de la
Reconciliación, en efecto, nos permite acercarnos con confianza al Padre para
tener la certeza de su perdón. Él es verdaderamente «rico en misericordia» y la
extiende en abundancia sobre quienes recurren a Él con corazón sincero.

Estar aquí para experimentar su amor, en cualquier caso, es ante todo fruto
de su gracia. Como nos ha recordado el apóstol Pablo, Dios nunca deja de mos-
trar la riqueza de su misericordia a lo largo de los siglos. La transformación del
corazón que nos lleva a confesar nuestros pecados es «don de Dios». Nosotros
solos no podemos. Poder confesar nuestros pecados es un don de Dios, es un
regalo, es «obra suya» (cf. Ef 2, 8-10). Ser tocados con ternura por su mano y plas-
mados por su gracia nos permite, por lo tanto, acercarnos al sacerdote sin temor
por nuestras culpas, pero con la certeza de ser acogidos por él en nombre de Dios
y comprendidos a pesar de nuestras miserias; e incluso sin tener un abogado
defensor: tenemos sólo uno, que dio su vida por nuestros pecados. Es Él quien,
con el Padre, nos defiende siempre. Al salir del confesionario, percibiremos su
fuerza que nos vuelve a dar la vida y restituye el entusiasmo de la fe. Después de
la confesión renacemos.

El Evangelio que hemos escuchado (cf. Lc 7, 36-50) nos abre un camino de
esperanza y de consuelo. Es bueno percibir sobre nosotros la mirada compasiva
de Jesús, así como la percibió la mujer pecadora en la casa del fariseo. En este
pasaje vuelven con insistencia dos palabras: amor y juicio.

Está el amor de la mujer pecadora que se humilla ante el Señor; pero antes
aún está el amor misericordioso de Jesús por ella, que la impulsa a acercarse. Su
llanto de arrepentimiento y de alegría lava los pies del Maestro, y sus cabellos los
secan con gratitud; los besos son expresión de su afecto puro; y el ungüento per-
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fumado que derrama abundantemente atestigua lo valioso que es Él ante sus ojos.
Cada gesto de esta mujer habla de amor y expresa su deseo de tener una certeza
indestructible en su vida: la de haber sido perdonada. ¡Esta es una certeza hermo-
sísima! Y Jesús le da esta certeza: acogiéndola le demuestra el amor de Dios por
ella, precisamente por ella, una pecadora pública. El amor y el perdón son simul-
táneos: Dios le perdona mucho, le perdona todo, porque «ha amado mucho» (Lc
7, 47); y ella adora a Jesús porque percibe que en Él hay misericordia y no con-
dena. Siente que Jesús la comprende con amor, a ella, que es una pecadora.
Gracias a Jesús, Dios carga sobre sí sus muchos pecados, ya no los recuerda (cf. Is
43, 25). Porque también esto es verdad: cuando Dios perdona, olvida. ¡Es gran-
de el perdón de Dios! Para ella ahora comienza un nuevo período; renace en el
amor a una vida nueva.

Esta mujer encontró verdaderamente al Señor. En el silencio, le abrió su
corazón; en el dolor, le mostró el arrepentimiento por sus pecados; con su llanto,
hizo un llamamiento a la bondad divina para recibir el perdón. Para ella no habrá
ningún juicio si no el que viene de Dios, y este es el juicio de la misericordia. El
protagonista de este encuentro es ciertamente el amor, la misericordia que va más
allá de la justicia.

Simón, el dueño de casa, el fariseo, al contrario, no logra encontrar el cami-
no del amor. Todo está calculado, todo pensado... Él permanece inmóvil en el
umbral de la formalidad. Es algo feo el amor formal, no se entiende. No es capaz
de dar el paso sucesivo para ir al encuentro de Jesús que le trae la salvación. Simón
se limitó a invitar a Jesús a comer, pero no lo acogió verdaderamente. En sus pen-
samientos invoca sólo la justicia y obrando así se equivoca. Su juicio acerca de la
mujer lo aleja de la verdad y no le permite ni siquiera comprender quién es su
huésped. Se detuvo en la superficie —en la formalidad—, no fue capaz de mirar
al corazón. Ante la parábola de Jesús y la pregunta sobre cuál de los servidores
había amado más, el fariseo respondió correctamente: «Supongo que aquel a
quien le perdonó más». Y Jesús no deja de hacerle notar: «Has juzgado rectamen-
te» (Lc 7, 43). Sólo cuando el juicio de Simón se dirige al amor, entonces él está
en lo correcto.

La llamada de Jesús nos impulsa a cada uno de nosotros a no detenerse jamás
en la superficie de las cosas, sobre todo cuando estamos ante una persona.
Estamos llamados a mirar más allá, a centrarnos en el corazón para ver de cuán-
ta generosidad es capaz cada uno. Nadie puede ser excluido de la misericordia de
Dios. Todos conocen el camino para acceder a ella y la Iglesia es la casa que acoge
a todos y no rechaza a nadie. Sus puertas permanecen abiertas de par en par, para
que quienes son tocados por la gracia puedan encontrar la certeza del perdón.



Cuanto más grande es el pecado, mayor debe ser el amor que la Iglesia expresa
hacia quienes se convierten. ¡Con cuánto amor nos mira Jesús! ¡Con cuánto amor
cura nuestro corazón pecador! Jamás se asusta de nuestros pecados. Pensemos en
el hijo pródigo que, cuando decidió volver al padre, pensaba hacerle un discurso,
pero el padre no lo dejó hablar, lo abrazó (cf. Lc 15, 17-24). Así es Jesús con nos-
otros. «Padre, tengo muchos pecados...». —«Pero Él estará contento si tú vas: ¡te
abrazará con mucho amor! No tengas miedo».

Queridos hermanos y hermanas, he pensado con frecuencia de qué forma la
Iglesia puede hacer más evidente su misión de ser testigo de la misericordia. Es
un camino que inicia con una conversión espiritual; y tenemos que recorrer este
camino. Por eso he decidido convocar un Jubileo extraordinario que tenga en el
centro la misericordia de Dios. Será un Año santo de la misericordia. Lo quere-
mos vivir a la luz de la Palabra del Señor: «Sed misericordiosos como el Padre»
(cf. Lc 6, 36). Esto especialmente para los confesores: ¡mucha misericordia!

Este Año santo iniciará con la próxima solemnidad de la Inmaculada
Concepción y se concluirá el 20 de noviembre de 2016, domingo de Nuestro
Señor Jesucristo Rey del universo y rostro vivo de la misericordia del Padre.
Encomiendo la organización de este Jubileo al Consejo pontificio para la promo-
ción de la nueva evangelización, para que pueda animarlo como una nueva etapa
del camino de la Iglesia en su misión de llevar a cada persona el Evangelio de la
misericordia.

Estoy convencido de que toda la Iglesia, que tiene una gran necesidad de
recibir misericordia, porque somos pecadores, podrá encontrar en este Jubileo la
alegría para redescubrir y hacer fecunda la misericordia de Dios, con la cual todos
estamos llamados a dar consuelo a cada hombre y a cada mujer de nuestro tiem-
po. No olvidemos que Dios perdona todo, y Dios perdona siempre. No nos can-
semos de pedir perdón. Encomendemos desde ahora este Año a la Madre de la
misericordia, para que dirija su mirada sobre nosotros y vele sobre nuestro cami-
no: nuestro camino penitencial, nuestro camino con el corazón abierto, durante
un año, para recibir la indulgencia de Dios, para recibir la misericordia de Dios.
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CELEBRACIÓN DEL DOMINGO DE RAMOS

Y DE LA PASIÓN DEL SEÑOR*

En el centro de esta celebración, que se presenta tan festiva, está la palabra
que hemos escuchado en el himno de la Carta a los Filipenses: «Se humilló a sí
mismo» (2,8). La humillación de Jesús.

Esta palabra nos desvela el estilo de Dios y, en consecuencia, aquel que debe ser
el del cristiano: la humildad. Un estilo que nunca dejará de sorprendernos y
ponernos en crisis: nunca nos acostumbraremos a un Dios humilde.

Humillarse es ante todo el estilo de Dios: Dios se humilla para caminar con
su pueblo, para soportar sus infidelidades. Esto se aprecia bien leyendo la historia
del Éxodo: ¡Qué humillación para el Señor oír todas aquellas murmuraciones,
aquellas quejas! Estaban dirigidas contra Moisés, pero, en el fondo, iban contra
él, contra su Padre, que los había sacado de la esclavitud y los guiaba en el cami-
no por el desierto hasta la tierra de la libertad.

En esta semana, la Semana Santa, que nos conduce a la Pascua, seguiremos
este camino de la humillación de Jesús. Y sólo así será «santa» también para nos-
otros.

Veremos el desprecio de los jefes del pueblo y sus engaños para acabar con
él. Asistiremos a la traición de Judas, uno de los Doce, que lo venderá por trein-
ta monedas. Veremos al Señor apresado y tratado como un malhechor; abando-
nado por sus discípulos; llevado ante el Sanedrín, condenado a muerte, azotado
y ultrajado. Escucharemos cómo Pedro, la «roca» de los discípulos, lo negará tres
veces. Oiremos los gritos de la muchedumbre, soliviantada por los jefes, pidien-
do que Barrabás quede libre y que a él lo crucifiquen. Veremos cómo los solda-
dos se burlarán de él, vestido con un manto color púrpura y coronado de espinas.
Y después, a lo largo de la vía dolorosa y a los pies de la cruz, sentiremos los insul-
tos de la gente y de los jefes, que se ríen de su condición de Rey e Hijo de Dios.

Esta es la vía de Dios, el camino de la humildad. Es el camino de Jesús, no
hay otro. Y no hay humildad sin humillación.

Al recorrer hasta el final este camino, el Hijo de Dios tomó la «condición de

*Plaza de San Pedro. XXX Jornada Mundial de la Juventud. Domingo 29 de marzo
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siervo» (Flp 2,7). En efecto, la humildad quiere decir también servicio, significa
dejar espacio a Dios negándose a uno mismo, «despojándose», como dice la
Escritura (v. 7). Este «despojarse» es la humillación más grande.

Hay otra vía, contraria al camino de Cristo: la mundanidad. La mundani-
dad nos ofrece el camino de la vanidad, del orgullo, del éxito... Es la otra vía. El
maligno se la propuso también a Jesús durante cuarenta días en el desierto. Pero
Jesús la rechazó sin dudarlo. Y, con él, solamente con su gracia y con su ayuda,
también nosotros podemos vencer esta tentación de la vanidad, de la mundani-
dad, no sólo en las grandes ocasiones, sino también en las circunstancias ordina-
rias de la vida.

En esto, nos ayuda y nos conforta el ejemplo de muchos hombres y mujeres
que, en silencio y sin hacerse ver, renuncian cada día a sí mismos para servir a los
demás: un familiar enfermo, un anciano solo, una persona con discapacidad, una
persona sin techo...

Pensemos también en la humillación de los que, por mantenerse fieles al
Evangelio, son discriminados y sufren las consecuencias en su propia carne. Y
pensemos en nuestros hermanos y hermanas perseguidos por ser cristianos, los
mártires de hoy —que son muchos—: no reniegan de Jesús y soportan con digni-
dad insultos y ultrajes. Lo siguen por su camino. Podemos hablar, verdaderamen-
te, de “una nube de testigos”: los mártires de hoy (cf. Hb 12,1).

Durante esta semana, emprendamos también nosotros con decisión este
camino de la humildad, movidos por el amor a nuestro Señor y Salvador. El amor
nos guiará y nos dará fuerza. Y, donde está él, estaremos también nosotros (cf. Jn
12,26).
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SANTA MISA CRISMAL*

«Lo sostendrá mi mano y le dará fortaleza mi brazo» (Sal 88,22), así piensa el
Señor cuando dice para sí: «He encontrado a David mi servidor y con mi aceite
santo lo he ungido» (v. 21). Así piensa nuestro Padre cada vez que «encuentra» a un
sacerdote. Y agrega más: «Contará con mi amor y mi lealtad. Él me podrá decir: Tú
eres mi padre, el Dios que me protege y que me salva» (v. 25.27).

Es muy hermoso entrar, con el Salmista, en este soliloquio de nuestro Dios. Él
habla de nosotros, sus sacerdotes, sus curas; pero no es realmente un soliloquio, no
habla solo: es el Padre que le dice a Jesús: «Tus amigos, los que te aman, me podrán
decir de una manera especial: ”Tú eres mi Padre”» (cf. Jn 14,21). Y, si el Señor pien-
sa y se preocupa tanto en cómo podrá ayudarnos, es porque sabe que la tarea de
ungir al pueblo fiel no es fácil, es dura; nos lleva al cansancio y a la fatiga. Lo expe-
rimentamos en todas sus formas: desde el cansancio habitual de la tarea apostólica
cotidiana hasta el de la enfermedad y la muerte e incluso la consumación en el mar-
tirio.

El cansancio de los sacerdotes... ¿Sabéis cuántas veces pienso en esto: en el can-
sancio de todos vosotros? Pienso mucho y ruego a menudo, especialmente cuando
el cansado soy yo. Rezo por los que trabajáis en medio del pueblo fiel de Dios que
os fue confiado, y muchos en lugares muy abandonados y peligrosos. Y nuestro can-
sancio, queridos sacerdotes, es como el incienso que sube silenciosamente al cielo
(cf. Sal 140,2; Ap 8,3-4). Nuestro cansancio va directo al corazón del Padre.

Estad seguros que la Virgen María se da cuenta de este cansancio y se lo hace
notar enseguida al Señor. Ella, como Madre, sabe comprender cuándo sus hijos
están cansados y no se fija en nada más. «Bienvenido. Descansa, hijo mío. Después
hablaremos... ¿No estoy yo aquí, que soy tu Madre?», nos dirá siempre que nos acer-
quemos a Ella (cf. Evangelii gaudium, 286). Y a su Hijo le dirá, como en Caná: «No
tienen vino».

Sucede también que, cuando sentimos el peso del trabajo pastoral, nos puede
venir la tentación de descansar de cualquier manera, como si el descanso no fuera
una cosa de Dios. No caigamos en esta tentación. Nuestra fatiga es preciosa a los
ojos de Jesús, que nos acoge y nos pone de pie: «Venid a mí cuando estéis cansados
y agobiados, que yo os aliviaré» (Mt 11,28). Cuando uno sabe que, muerto de can-

*Basílica Vaticana. Jueves Santo 2 de abril 
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sancio, puede postrarse en adoración, decir: «Basta por hoy, Señor», y rendirse ante
el Padre; uno sabe también que no se hunde sino que se renueva porque, al que ha
ungido con óleo de alegría al pueblo fiel de Dios, el Señor también lo unge, «le cam-
bia su ceniza en diadema, sus lágrimas en aceite perfumado de alegría, su abatimien-
to en cánticos» (Is 61,3).

Tengamos bien presente que una clave de la fecundidad sacerdotal está en el
modo como descansamos y en cómo sentimos que el Señor trata nuestro cansancio.
¡Qué difícil es aprender a descansar! En esto se juega nuestra confianza y nuestro
recordar que también somos ovejas y necesitamos que el Pastor nos ayude. Pueden
ayudarnos algunas preguntas a este respecto.

¿Sé descansar recibiendo el amor, la gratitud y todo el cariño que me da el pue-
blo fiel de Dios? O, luego del trabajo pastoral, ¿busco descansos más refinados, no
los de los pobres sino los que ofrece el mundo del consumo? ¿El Espíritu Santo es
verdaderamente para mí «descanso en el trabajo» o sólo aquel que me da trabajo? ¿Sé
pedir ayuda a algún sacerdote sabio? ¿Sé descansar de mí mismo, de mi auto-exigen-
cia, de mi auto-complacencia, de mi auto-referencialidad? ¿Sé conversar con Jesús,
con el Padre, con la Virgen y San José, con mis santos protectores amigos para repo-
sarme en sus exigencias —que son suaves y ligeras—, en sus complacencias —a ellos
les agrada estar en mi compañía—, en sus intereses y referencias —a ellos sólo les
interesa la mayor gloria de Dios—? ¿Sé descansar de mis enemigos bajo la protec-
ción del Señor? ¿Argumento y maquino yo solo, rumiando una y otra vez mi defen-
sa, o me confío al Espíritu Santo que me enseña lo que tengo que decir en cada oca-
sión? ¿Me preocupo y me angustio excesivamente o, como Pablo, encuentro descan-
so diciendo: «Sé en Quién me he confiado» (2 Tm 1,12)?

Repasemos un momento las tareas de los sacerdotes que hoy nos proclama la
liturgia: llevar a los pobres la Buena Nueva, anunciar la liberación a los cautivos y la
curación a los ciegos, dar libertad a los oprimidos y proclamar el año de gracia del
Señor. E Isaías agrega: curar a los de corazón quebrantado y consolar a los afligidos.

No son tareas fáciles, exteriores, como por ejemplo el trabajo material —cons-
truir un nuevo salón parroquial, o delinear una cancha de fútbol para los jóvenes del
Oratorio... —; las tareas mencionadas por Jesús implican nuestra capacidad de com-
pasión, son tareas en las que nuestro corazón es «movido» y conmovido. Nos alegra-
mos con los novios que se casan, reímos con el bebé que traen a bautizar; acompa-
ñamos a los jóvenes que se preparan para el matrimonio y a las familias; nos apena-
mos con el que recibe la unción en la cama del hospital, lloramos con los que entie-
rran a un ser querido... Tantas emociones... Si tenemos el corazón abierto, esta men-
ción y tanto afecto fatigan el corazón del Pastor. Para nosotros sacerdotes las histo-
rias de nuestra gente no son un noticiero: nosotros conocemos a nuestro pueblo,
podemos adivinar lo que les está pasando en su corazón; y el nuestro, al compade-



cernos (al padecer con ellos), se nos va deshilachando, se nos parte en mil pedaci-
tos, se conmueve y hasta parece comido por la gente: «Tomad, comed». Esa es la
palabra que musita constantemente el sacerdote de Jesús cuando va atendiendo a su
pueblo fiel: «Tomad y comed, tomad y bebed...». Y así nuestra vida sacerdotal se va
entregando en el servicio, en la cercanía al pueblo fiel de Dios... que siempre, siem-
pre cansa.

Quisiera ahora compartir con vosotros algunos cansancios en los que he medi-
tado.

Está el que podemos llamar «el cansancio de la gente, de las multitudes»: para
el Señor, como para nosotros, era agotador —lo dice el evangelio—, pero es cansan-
cio del bueno, cansancio lleno de frutos y de alegría. La gente que lo seguía, las fami-
lias que le traían sus niños para que los bendijera, los que habían sido curados, que
venían con sus amigos, los jóvenes que se entusiasmaban con el Rabí..., no le deja-
ban tiempo ni para comer. Pero el Señor no se hastiaba de estar con la gente. Al con-
trario, parecía que se renovaba (cf. Evangelii gaudium, 11). Este cansancio en medio
de nuestra actividad suele ser una gracia que está al alcance de la mano de todos nos-
otros, sacerdotes (cf. ibíd., 279). ¡Qué bueno es esto: la gente ama, quiere y necesi-
ta a sus pastores! El pueblo fiel no nos deja sin tarea directa, salvo que uno se escon-
da en una oficina o ande por la ciudad con vidrios polarizados. Y este cansancio es
bueno, es sano. Es el cansancio del sacerdote con olor a oveja..., pero con sonrisa de
papá que contempla a sus hijos o a sus nietos pequeños. Nada que ver con esos que
huelen a perfume caro y te miran de lejos y desde arriba (cf. ibíd., 97). Somos los
amigos del Novio, esa es nuestra alegría. Si Jesús está pastoreando en medio de nos-
otros, no podemos ser pastores con cara de vinagre, quejosos ni, lo que es peor, pas-
tores aburridos. Olor a oveja y sonrisa de padres... Sí, bien cansados, pero con la ale-
gría de los que escuchan a su Señor decir: «Venid a mí, benditos de mi Padre» (Mt
25,34).

También se da lo que podemos llamar «el cansancio de los enemigos». El
demonio y sus secuaces no duermen y, como sus oídos no soportan la Palabra de
Dios, trabajan incansablemente para acallarla o tergiversarla. Aquí el cansancio de
enfrentarlos es más arduo. No sólo se trata de hacer el bien, con toda la fatiga que
conlleva, sino que hay que defender al rebaño y defenderse uno mismo contra el mal
(cf. Evangelii gaudium, 83). El maligno es más astuto que nosotros y es capaz de tirar
abajo en un momento lo que construimos con paciencia durante largo tiempo. Aquí
necesitamos pedir la gracia de aprender a neutralizar —es un hábito importante:
aprender a neutralizar—: neutralizar el mal, no arrancar la cizaña, no pretender
defender como superhombres lo que sólo el Señor tiene que defender. Todo esto
ayuda a no bajar los brazos ante la espesura de la iniquidad, ante la burla de los mal-
vados. La palabra del Señor para estas situaciones de cansancio es: «No temáis, yo
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he vencido al mundo» (Jn 16,33). Y esta palabra nos dará fuerza.

Y por último —para que esta homilía no os canse demasiado— está también
«el cansancio de uno mismo» (cf. Evangelii gaudium, 277). Es quizás el más peligro-
so. Porque los otros dos provienen de estar expuestos, de salir de nosotros mismos a
ungir y a trabajar (somos los que cuidamos). Este cansancio, en cambio, es más
auto-referencial; es la desilusión de uno mismo pero no mirada de frente, con la
serena alegría del que se descubre pecador y necesitado de perdón, de ayuda: este
pide ayuda y va adelante. Se trata del cansancio que da el «querer y no querer», el
haberse jugado todo y después añorar los ajos y las cebollas de Egipto, el jugar con
la ilusión de ser otra cosa. A este cansancio, me gusta llamarlo «coquetear con la
mundanidad espiritual». Y, cuando uno se queda solo, se da cuenta de que grandes
sectores de la vida quedaron impregnados por esta mundanidad y hasta nos da la
impresión de que ningún baño la puede limpiar. Aquí sí puede haber cansancio
malo. La palabra del Apocalipsis nos indica la causa de este cansancio: «Has sufrido,
has sido perseverante, has trabajado arduamente por amor de mi nombre y no has
desmayado. Pero tengo contra ti que has dejado tu primer amor» (2,3-4). Sólo el
amor descansa. Lo que no se ama cansa y, a la larga, cansa mal.

La imagen más honda y misteriosa de cómo trata el Señor nuestro cansancio
pastoral es aquella del que «habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo»
(Jn 13,1): la escena del lavatorio de los pies. Me gusta contemplarla como el lavato-
rio delseguimiento. El Señor purifica el seguimiento mismo, él se «involucra» con
nosotros (cf. Evangelii gaudium, 24), se encarga en persona de limpiar toda mancha,
ese mundano smog untuoso que se nos pegó en el camino que hemos hecho en su
nombre.

Sabemos que en los pies se puede ver cómo anda todo nuestro cuerpo. En el
modo de seguir al Señor se expresa cómo anda nuestro corazón. Las llagas de los
pies, las torceduras y el cansancio son signo de cómo lo hemos seguido, por qué
caminos nos metimos buscando a sus ovejas perdidas, tratando de llevar el rebaño a
las verdes praderas y a las fuentes tranquilas (cf. ibíd. 270). El Señor nos lava y puri-
fica de todo lo que se ha acumulado en nuestros pies por seguirlo. Eso es sagrado.
No permite que quede manchado. Así como las heridas de guerra él las besa, la
suciedad del trabajo él la lava.

El seguimiento de Jesús es lavado por el mismo Señor para que nos sintamos
con derecho a estar «alegres», «plenos», «sin temores ni culpas» y nos animemos así
a salir e ir «hasta los confines del mundo, a todas las periferias», a llevar esta buena
noticia a los más abandonados, sabiendo que él está con nosotros, todos los días,
hasta el fin del mundo. Y, por favor, pidamos la gracia de aprender a estar cansados,
pero ¡bien cansados!
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VIGILIA PASCUAL EN LA NOCHE SANTA*

Esta noche es noche de vigilia.

El Señor no duerme, vela el guardián de su pueblo (cf. Sal 121,4), para sacar-
lo de la esclavitud y para abrirle el camino de la libertad.

El Señor vela y, con la fuerza de su amor, hace pasar al pueblo a través del
Mar Rojo; y hace pasar a Jesús a través del abismo de la muerte y de los infiernos.

Esta fue una noche de vela para los discípulos y las discípulas de Jesús.
Noche de dolor y de temor. Los hombres permanecieron cerrados en el Cenáculo.
Las mujeres, sin embargo, al alba del día siguiente al sábado, fueron al sepulcro
para ungir el cuerpo de Jesús. Sus corazones estaban llenos de emoción y se pre-
guntaban: «¿Cómo haremos para entrar?, ¿quién nos removerá la piedra de la
tumba?...». Pero he aquí el primer signo del Acontecimiento: la gran piedra ya
había sido removida, y la tumba estaba abierta.

«Entraron en el sepulcro y vieron a un joven sentado a la derecha, vestido de
blanco» (Mc 16,5). Las mujeres fueron las primeras que vieron este gran signo: el
sepulcro vacío; y fueron las primeras en entrar.

«Entraron en el sepulcro». En esta noche de vigilia, nos viene bien detener-
nos a reflexionar sobre la experiencia de las discípulas de Jesús, que también nos
interpela a nosotros. Efectivamente, para eso estamos aquí: para entrar, para
entrar en el misterio que Dios ha realizado con su vigilia de amor.

No se puede vivir la Pascua sin entrar en el misterio. No es un hecho inte-
lectual, no es sólo conocer, leer... Es más, es mucho más.

«Entrar en el misterio» significa capacidad de asombro, de contemplación;
capacidad de escuchar el silencio y sentir el susurro de ese hilo de silencio sono-
ro en el que Dios nos habla (cf. 1 Re 19,12).

Entrar en el misterio nos exige no tener miedo de la realidad: no cerrarse en
sí mismos, no huir ante lo que no entendemos, no cerrar los ojos frente a los pro-
blemas, no negarlos, no eliminar los interrogantes...

Entrar en el misterio significa ir más allá de las cómodas certezas, más allá

*Basílica Vaticana. Sábado Santo 4 de abril 
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de la pereza y la indiferencia que nos frenan, y ponerse en busca de la verdad, la
belleza y el amor, buscar un sentido no ya descontado, una respuesta no trivial a
las cuestiones que ponen en crisis nuestra fe, nuestra fidelidad y nuestra razón.

Para entrar en el misterio se necesita humildad, la humildad de abajarse, de
apearse del pedestal de nuestro yo, tan orgulloso, de nuestra presunción; la
humildad para redimensionar la propia estima, reconociendo lo que realmente
somos: criaturas con virtudes y defectos, pecadores necesitados de perdón. Para
entrar en el misterio hace falta este abajamiento, que es impotencia, vaciamiento
de las propias idolatrías... adoración. Sin adorar no se puede entrar en el miste-
rio.

Todo esto nos enseñan las mujeres discípulas de Jesús. Velaron aquella
noche, junto a la Madre. Y ella, la Virgen Madre, les ayudó a no perder la fe y la
esperanza. Así, no permanecieron prisioneras del miedo y del dolor, sino que
salieron con las primeras luces del alba, llevando en las manos sus ungüentos y
con el corazón ungido de amor. Salieron y encontraron la tumba abierta. Y entra-
ron. Velaron, salieron y entraron en el misterio. Aprendamos de ellas a velar con
Dios y con María, nuestra Madre, para entrar en el misterio que nos hace pasar
de la muerte a la vida.
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SANTA MISA Y ORDENACIONES SACERDOTALES*

Muy queridos hermanos:

Estos hijos nuestros han sido llamados al orden del presbiterado. Nos hará
bien reflexionar un poco a qué ministerio serán elevados en la Iglesia. Como
sabéis bien, el Señor Jesús es el único Sumo Sacerdote del Nuevo Testamento,
pero en Él también todo el pueblo santo de Dios ha sido constituido pueblo
sacerdotal. ¡Todos nosotros! Sin embargo, entre todos sus discípulos, el Señor
Jesús quiere elegir a algunos en particular, para que, ejercitando públicamente en
la Iglesia y en su nombre el oficio sacerdotal a favor de todos los hombres, conti-
núen su misión personal de maestro, sacerdote y pastor.

En efecto, así como el Padre le envió para esto, así Él, a su vez, envió al
mundo primero a los apóstoles y luego a los obispos y a sus sucesores, a quienes
por último les dieron como colaboradores a los presbíteros, que, al estar unidos
en el ministerio sacerdotal, están llamados al servicio del pueblo de Dios.

Ellos reflexionaron sobre su vocación, y ahora vienen para recibir el orden
de los presbíteros. Y el obispo corre el riesgo —¡corre el riesgo!— y los elige, como
el Padre corrió el riesgo por cada uno de nosotros.

Ellos serán en efecto configurados con Cristo Sumo y Eterno Sacerdote, o
sea, serán consagrados como auténticos sacerdotes del Nuevo Testamento, y con
este título, que los une en el sacerdocio a su obispo, serán predicadores del
Evangelio, pastores del pueblo de Dios, y presidirán los actos de culto, especial-
mente en la celebración del sacrificio del Señor.

En cuanto a vosotros, que vais a ser promovidos al orden del presbiterado,
considerad que al ejercer el ministerio de la sagrada doctrina participaréis de la
misión de Cristo, único Maestro. Dispensad a todos la Palabra de Dios, que vos-
otros mismos habéis recibido con alegría. Leed y meditad asiduamente la Palabra
del Señor para creer lo que habéis leído, enseñar lo que habéis aprendido en la fe
y vivir lo que habéis enseñado. Y que eso sea el alimento del pueblo de Dios; que
vuestras homilías no sean aburridas; que vuestras homilías lleguen precisamente
al corazón de la gente porque brotan de vuestro corazón, porque lo que vosotros

*Basílica Vaticana. IV Domingo de Pascua, 26 de abril 
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les decís es lo que tenéis en vuestro corazón. Así se da la Palabra de Dios y así
vuestra doctrina será alegría y sostén para los fieles de Cristo; el perfume de vues-
tra vida será el testimonio, porque el ejemplo edifica, pero las palabras sin ejem-
plo son palabras vacías, son ideas y nunca llegan al corazón e incluso hacen mal:
¡no hacen bien! Vosotros continuaréis la obra santificadora de Cristo. Mediante
vuestro ministerio, el sacrificio espiritual de los fieles se hace perfecto, porque se
une al sacrificio de Cristo, que por vuestras manos, en nombre de toda la Iglesia,
se ofrece de modo incruento en el altar durante la celebración de los santos mis-
terios.

Cuando celebréis la misa, reconoced por tanto lo que hacéis. ¡No lo hagáis
de prisa! Imitad lo que celebráis —no es un rito artificial, un ritual artificial—
para que de esta manera, al participar en el misterio de la muerte y resurrección
del Señor, llevéis en vosotros la muerte de Cristo y caminéis con Él en una nueva
vida.

Con el Bautismo agregaréis nuevos fieles al pueblo de Dios. ¡Jamás hay que
negar el Bautismo a quien lo pide! Con el sacramento de la Penitencia perdona-
réis los pecados en el nombre de Cristo y la Iglesia. Y yo, en nombre de Jesucristo,
el Señor, y de su Esposa, la santa Iglesia, os pido que no os canséis de ser miseri-
cordiosos. En el confesonario estaréis para perdonar, no para condenar. Imitad al
Padre que nunca se cansa de perdonar. Con el óleo santo aliviaréis a los enfermos.
Al celebrar los sagrados ritos y elevando en los diversas horas del día la oración de
alabanza y de súplica, os haréis voz del pueblo de Dios y de toda la humanidad.

Conscientes de que habéis sido elegidos entre los hombres y constituidos en
su favor para atender las cosas de Dios, desempeñad con alegría y caridad since-
ra la obra sacerdotal de Cristo, con la intención de agradar únicamente a Dios y
no a vosotros mismos. Es feo un sacerdote que vive para agradarse a sí mismo,
que «se pavonea».

Por último, participando en la misión de Cristo, Jefe y Pastor, en comunión
filial con vuestro obispo, comprometeos a unir a los fieles en una sola familia —
sed ministros de la unidad en la Iglesia, en la familia—, para conducirlos a Dios
Padre por medio de Cristo en el Espíritu Santo. Y tened siempre ante vuestros
ojos el ejemplo del Buen Pastor, que no vino a ser servido, sino a servir; no para
permanecer en sus comodidades, sino para salir, buscar y salvar lo que estaba per-
dido.
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MENSAJE DE SEMANA SANTA

VIGO 2015

Todos los cristianos debemos celebrar con una intensidad especial la Semana
Santa. No se trata solamente de recordar una tradición que hemos recibido de
nuestros mayores, sino fundamentalmente de celebrar en nuestras comunidades
parroquiales la centralidad que ha de tener en nuestras vidas el misterio de la
muerte y resurrección de Jesucristo, como misterio supremo de nuestra fe.

Nuestros antepasados no sólo han vivido comunitariamente el misterio
de la muerte y resurrección de Jesucristo, sino que han sido capaces de ir confi-
gurando, con una gran creatividad a lo largo de los años, unas tradiciones religio-
sas que todavía perduran como manifestaciones que pertenecen a la esencia
misma del  modo de ser de nuestros pueblos.

Las celebraciones solemnes de la Semana Santa y sus manifestaciones
populares son un fenómeno universal del cristianismo. Estas celebraciones, sobre
todo las procesiones, tienen en España una riqueza muy especial, que, lejos de
perderse y olvidarse, están adquiriendo en los últimos años un interés creciente
por parte de todo el pueblo de Dios, especialmente de los más jóvenes. Hasta tal
punto que hoy algunas diócesis de España consideran que la revitalización espiri-
tual de las cofradías constituye una poderosa fuerza de evangelización.

En Galicia la solemne celebración de la Semana Santa a lo largo de los
años también ha dejado una impronta indeleble en la vida de nuestras parroquias
y ciudades. Algunas tradiciones de Semana Santa tienen en nuestra tierra gallega
una profunda raigambre, pero nada permanece si no se revitaliza y se renueva. En
esta perspectiva se están produciendo fenómenos muy interesantes y prometedo-
res.

Nuestra Semana Santa de Vigo tiene muy importantes tradiciones parro-
quiales que deben de seguir vivas con una necesaria renovación generacional. Y al
lado de esa revitalización parroquial, los responsables de las procesiones de
Semana Santa en nuestra  Ciudad tienen que concitar la colaboración de todas
las instituciones eclesialesde Vigo en orden a mantener creativamentelas tradicio-
nes que hemos recibidoy que expresan la fe profunda de los que nos las trasmi-
tieron.



La Semana Santa nos ofrece la ocasión de revivir cada año en Vigo tradi-
ciones bellísimas y conmovedoras. Algunas tienen pocos años y son fruto de la
entrega de personas que apenas permanecen en la memoria colectiva. Pero el
Señor conoce sus nombres y el cariño y la devoción inmensa que han puesto en
sus certeras intuiciones.

Quiero convocaros a todos a una necesaria e ilusionante tarea : hacer de
nuestra Semana Santa de Vigo una celebración piadosa, evangelizadora y a la que
todos nos sentimos invitados a participar.

Con todo mi afecto y gratitud.

+Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo
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MENSAXE PARA A SEMANA SANTA

VIGO 2015

Todos os cristiáns debemos celebrar cunha intensidade especial a Semana
Santa. Non se trata soamente de recordar unha tradición que recibimos dos nosos
maiores, senón fundamentalmente de celebrar nas nosas comunidades parro-
quiais a centraliade que ha de ter nas nosas vidas o misterio da morte e resurrec-
ción de Xesucristo, como misterio supremo da nosa fe.

Os nosos antepasados non só viviron comunitariamente o misterio da morte
e resurrección de Xesucristo, senón que foron capaces de ir configurando, cunha
gran creatividade ao longo dos anos, unhas tradicións relixiosas que aínda perdu-
ran como manifestacións que pertencen á esencia mesma do modo de ser dos
nosos pobos.

As celebracións solemnes da Semana Santa e as súas manifestacións popula-
res son un fenómeno universal do cristianismo. Estas celebracións, sobre todo as
procesións, teñen en España unha riqueza moi especial, que, lonxe de perderse e
esquecerse, están a adquirir nos últimos anos un interese crecente por parte de
todo o pobo de Deus, especialmente dos máis novos. Ata tal punto que hoxe
algunhas dioceses de España consideran que a revitalización espiritual das confra-
rías constitúe unha poderosa forza de evanxelización.

En Galicia a solemne celebración da Semana Santa ao longo dos anos tamén
deixou unha pegada indeleble na vida das nosas parroquias e cidades. Algunhas
tradicións de Semana Santa teñen na nosa terra galega unha profunda raizame,
pero nada permanece se non se revitaliza e se renova. Nesta perspectiva estanse a
producir fenómenos moi interesantes e prometedores.

A nosa Semana Santa de Vigo ten moi importantes tradicións parroquiais
que deben de seguir vivas cunha necesaria renovación xeracional. E ao lado desa
revitalización parroquial, os responsables das procesións de Semana Santa na nosa
Cidade teñen que concitar a colaboración de todas as institucións eclesiales de
Vigo en orde a mantercreativamente as tradicións que temos recibido e que
expresa a fe profunda dos que nolas transmitiron.



A Semana Santa ofrécenos a ocasión de revivir cada ano en Vigo tradicións
belas e conmovedoras. Algunhas teñen poucos anos e son froito da entrega de
persoas que apenas permanecen na memoria colectiva. Pero o Señor coñece os
seus nomes e o cariño e a devoción inmensa que puxeron nas súas atinadas intui-
cións.

Quero convocarvos a todos a unha necesaria e ilusionante tarefa: facer da
nosa Semana Santa de Vigo unha celebración piadosa, evanxelizadora e á que
todos nos sentimos invitados a participar.

Con todo o meu afecto e gratitude.

+Luis Quinteiro Fiuza
Bispo de Tui-Vigo
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JUEVES SANTO “DÍA DEL AMOR FRATERNO”*

Queridos Diocesanos:

Es en esta celebración de la pascua judía cuando Jesús se reúne con sus dis-
cípulos para despedirse de ellos en la cercanía de su pasión. Y es este el momen-
to por Él escogido para la institución de la Eucaristía. 

«Sacramento de la caridad, la Santísima Eucaristía es el don que Jesucristo
hace de sí mismo, revelándonos el amor infinito de Dios  por cada hombre. En
este admirable Sacramento se manifiesta el amor «más grande», aquel que impul-
sa a «dar la vida por los propios amigos» (cf. Jn 15,13) (Sacramentum caritatis,1).

La Eucaristía es el sacramento de los sacramentos, porque contiene al mismo
Cristo. Mientras los demás sacramentos comunican la gracia, la Eucaristía comu-
nica al mismo Cristo. «En la Eucaristía Jesús nos  hace testigos de la compasión
de Dios por cada hermano y hermana. Nace así, en torno al Misterio Eucarístico,
el servicio de la caridad para con el prójimo, que consiste justamente en que, en
Dios y con Dios, amo también a la persona que no me agrada o ni siquiera conoz-
co» (Sacramentum caritatis, 88).

Para las primeras comunidades cristianas vivir la Eucaristía era el corazón de
la vida cristiana; celebraban y vivían eucarísticamente. Así también nosotros esta-
mos llamados a eucaristizar nuestra vida. En palabras de Juan Pablo II: «Las pala-
bras de la institución de la Eucaristía no deben ser para nosotros únicamente una
fórmula consagratoria, sino también una “fórmula de vida”» (Juan Pablo II,
Jueves Santo 2000).   

La celebración de este Jueves Santo viene enmarcada en un contexto de cri-
sis global. Una crisis que afecta a todos, personas e instituciones, y que de forma
dramática tiene su  repercusión en las capas más pobres de la sociedad. La
Eucaristía nunca nos aísla, siempre nos proyecta hacia los demás, porque implica
y toca con su acción a toda la humanidad. Por ello, una celebración eucarística
no manifestaría la verdad que contiene si no conduce  al encuentro con el amor
de Dios. «Los gestos de compartir crean comunión, renuevan el tejido  de las rela-
ciones interpersonales, inclinándolas a la gratuidad  y al don,  y permiten la cons-

*2 de abril 



trucción de la civilización del amor» (Benedicto XVI, discurso en la apertura del
congreso de la diócesis de Roma sobre el tema “La Eucaristía dominical y el tes-
timonio de la caridad” junio 2010). «Estar en comunión con Jesucristo, nos hace
participar en su ser «para todos», hace que este sea nuestro modo de ser. Nos com-
promete a favor de los demás, pero sólo estando en comunión con Él podemos
realmente llegar a ser para los demás, para todos»( Spe salvi, 28). Resulta incon-
cebible celebrar la Eucaristía desde la exclusión, la prepotencia, el despilfarro, la
ostentación o el poder que da la fama o el dinero. ¡Esto no es la Eucaristía del
Señor!, diría San Pablo. «La Eucaristía impulsa a todo el que cree en Jesucristo a
hacerse «pan partido» para los demás, y por tanto,  a trabajar por un mundo más
justo y fraterno» (Sacramentum caritatis 88).

En este entrañable día del Jueves Santo, dejemos que el Espíritu actúe  en
nuestro interior, nos haga partícipes del Amor de Dios y nos ayude, como dice el
Papa Francisco en su mensaje de Cuaresma, a «tener un corazón fuerte y miseri-
cordioso, vigilante y generoso, que no se deje encerrar en sí mismo y no  caiga en
el vértigo de la globalización de la indiferencia»  

+Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Marzo - Abril 2015142

IGLESIA DIOCESANA



BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Marzo - Abril 2015 143

IGLESIA DIOCESANA

XOVES SANTO “DÍA DO AMOR FRATERNO”*

Queridos Diocesanos:

É nesta celebración da pascua feixón cando Xesús se reúne cos seus discípu-
los para despedirse deles na proximidade da súa paixón. E é este o momento por
Él escollido para a institución da Eucaristía.

«Sacramento da caridade, a Santa Eucaristía é o don que Xesucristo fai de si
mesmo, revelándonos o amor infinito de Deus por cada home. Neste admirable
Sacramento maniféstase o amor «máis grande», aquel que impulsa a «dar a vida
polos propios amigos» (cf. Jn 15,13) (Sacramentum caritatis,1).

A Eucaristía é o sacramento dos sacramentos, porque contén o mesmo
Cristo. Mentres os demais sacramentos comunican a graza, a Eucaristía comuni-
ca o mesmo Cristo. «Na Eucaristía Xesús fainos testemuñas da compaixón de
Deus por cada irmán e irmá. Nace así, en torno ao Misterio Eucarístico, o servi-
zo da caridade para cos demais, que consiste xustamente en que, en Deus e con
Deus, amo tamén á persoa que non me agrada ou nin sequera coñezo»
(Sacramentum caritatis, 88).

Para as primeiras comunidades cristiás vivir a Eucaristía era o corazón da
vida cristiá; celebraban e vivían eucarísticamente. Así tamén nós estamos chama-
dos a eucaristizar nosa vida. En palabras de Juan Pablo II: «As palabras da insti-
tución da Eucaristía non deben ser para nós unicamente unha fórmula consagra-
toria, senón tamén unha "fórmula de vida"» (Juan Pablo II, Xoves Santo 2000).

A celebración deste Xoves Santo vén enmarcada nun contexto de crise glo-
bal. Unha crise que afecta a todos, persoas e institucións, e que de forma dramá-
tica ten a súa repercusión nas capas máis pobres da sociedade. A Eucaristía nunca
nos illa, sempre nos proxecta cara aos demais, porque implica e toca coa súa
acción a toda a humanidade. Por iso, unha celebración eucarística non manifes-
taría a verdade que contén se non conduce ao encontro co amor de Deus. «Os
xestos de compartir crean comuñón, renovan o tecido das relacións interpersoais,
inclinándoas á gratuidade e ao don, e permiten a construción da civilización do
amor» (Benedicto XVI, discurso na apertura do congreso da diocese de Roma

*2 de abril 



sobre o tema "A Eucaristía dominical e o testemuño da caridade" xuño 2010).
«Estar en comuñón con Xesucristo, fainos participar no seu ser «para todos», fai
que este sexa noso modo de ser. Comprométenos a favor dos demais, pero só
estando en comuñón con Él podemos realmente chegar a ser para os demais, para
todos»( Spe salvi, 28). Resulta inconcibible celebrar a Eucaristía dende a exclu-
sión, a prepotencia, a dilapidación, a ostentación ou o poder que dá a fama ou o
diñeiro. Isto non é a Eucaristía do Señor!, diría San Pablo. «A Eucaristía impulsa
a todo o que cre en Xesucristo a facerse «pan partido» para os demais, e polo
tanto, a traballar por un mundo máis xusto e fraterno» (Sacramentumcaritatis
88).

Neste entrañable día do Xoves Santo, deixemos que o Espírito actúe no noso
interior, fáganos partícipes do Amor de Deus e axúdenos, como di o Papa
Francisco na súa mensaxe de Coresma, a «ter un corazón forte e misericordioso,
vixiante e xeneroso, que non se deixe encerrar en si mesmo e non caia na vertixe
da globalización da indiferenza»

+Luis Quinteiro Fiuza
Bispo de Tui-Vigo
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HOMILÍA DE LA FIESTA DE SAN TELMO 2015*

Queridos hermanos y hermanas:

Un año más el Señor nos concede la gracia de poder celebrar juntos la Fiesta
de nuestro Patrón, el Beato Pedro González Telmo, a quien todos veneramos
como San Telmo. 

San Telmo fue un fraile dominico que, después de acompañar al Rey
Fernando en la conquista de Andalucía, recorre Portugal y llega a Galicia para rea-
lizar su labor evangelizadora. Aquí se dedicó por entero al anuncio de la Palabra
de Dios, así como a la defensa, a la ayuda y al servicio de los pobres. Nuestra
Ciudad lo acogió como  hijo suyo cuando se le debilitaron las fuerzas, murió
cuando iba camino de Santiago y su cuerpo reposa en la capilla de las reliquias de
nuestra Catedral.

San Telmo es el Patrono de nuestra Ciudad de Tui, de nuestra Diócesis de
Tui-Vigo y el celeste intercesor y Patrono de todos los hombres y mujeres del mar.
Su culto está extendido por todo el mundo.

La vida y la obra de San Telmo, que todos conocéis bien, son el ejemplo
de quien, sintiéndose fascinado por la gloria del mundo, experimenta la vanidad
de las cosas  pasajeras y no duda en dar un giro radical en su vida para ponerse
por entero en las manos de Dios en el servicio a los hermanos. Su vida y su voca-
ción son un modelo perenne para el hombre y la mujer de cualquier época que
busquen un camino que les lleve al sentido auténtico de su vida.

Conocer bien la vida y el tiempo histórico de San Telmo es algo muy
importante para que nosotros podamos valorar hoy adecuadamente su significa-
do. Un significado luminoso para nuestros jóvenes, especialmente universitarios,
puesto que San Telmo fue un brillante universitario de aquel siglo XIII esplendo-
roso y tan rompedor con el pasado. Un significado clarificador para todos los
consagrados, sacerdotes y religiosos, que hemos de ver en él al hombre que supo
discernir las nuevas formas del anuncio de Dios en un tiempo en que todas las
estructuras del pasado se venían abajo y era imprescindible roturar nuevos cami-
nos para la Iglesia. Un significado ejemplar para todos los que reciben la misión
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del ejercicio del poder y de la autoridad ya que él experimentó profundamente el
peligro constante de que el poder y la autoridad sean ejercidos desde el egoísmo
y la complacencia. Un significado, en fin, gratificador para todos los que sintién-
dose insatisfechos con su vida son llamados por Dios desde su conciencia a un
modo renovado de existencia tras la huellas de Cristo resucitado.

La Palabra de Dios que ha sido proclamada en el Evangelio nos habla de
la vida nueva en Dios: “ El que no nazca de nuevo no puede ver el Reino de
Dios”, le dice Jesús a Nicodemo. Es la misma llamada que la Iglesia nos repite
constantemente en estos días de la Pascua y que es la resonancia natural de la gran
noche de la Vigilia Pascual. Una llamada a la que hemos respondido en aquella
celebración de la Pascua de Resurrección con la renovación de las promesas bau-
tismales.

Esta llamada a nacer de nuevo fue la que llevó a San Telmo a entregar
toda su vida a Dios y a los hermanos. Y este llamamiento resuena hoy con fuer-
za en nuestros oídos y se le propone a la Iglesia como el gran mensaje que ha de
encarnar en su vida, como constantemente nos repite el Papa Francisco.

Nacer de nuevo es una gracia y una oportunidad. Nuestro mundo nece-
sita de la generosidad y de la valentía de hombres y de mujeres que se atrevan a
seguir la llamada de Dios que nos invita a dejar atrás el pecado que nos mata y
que mata. No sólo hay que denunciar las injusticias para que no se pudran tan-
tas  heridas sangrantes, sino que estamos llamados a una renovación que nos haga
instrumentos vivos de una sanación que es llevada a plenitud por el Espíritu de
Dios. Cada uno de nosotros debe empezar cada día sabiendo que esa renovación
a la que Jesucristo nos invita, es la gran oportunidad de nuestra existencia.
Cerrarse al crecimiento interior es matar la esperanza de la vida.

En el diálogo del Evangelio que ha sido proclamado, Jesús le dice a
Nicodemo : “ No te extrañe de que te haya dicho : Tenéis que nacer de nuevo”.
Sólo naciendo de nuevo, podemos acoger en nuestra vida el misterio de Dios.
Morir a uno mismo no es una autodestrución; muy al contrario, es el comienzo
de la verdadera vida.

La invitación de Jesús a nacer de nuevo va dirigida al corazón humano
herido por el pecado. Nuestro proyecto de felicidad nace de la exigencia más pro-
funda que toda persona lleva dentro por naturaleza, pero la realización de ese pro-
yecto sólo es posible cuando se trascienden las barreras egoístas que construye
nuestro  yo narcisista. La verdadera felicidad se fragua en el camino de la dona-
ción. Es el mismo camino que recorrió hasta el final Jesucristo en el misterio de
la redención.

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Marzo - Abril 2015146

IGLESIA DIOCESANA



Nacer de nuevo es abrirse a la vida de Dios que Jesucristo nos ofrece. El
camino que nos lleva a esa vida nueva es seguir la llamada de Jesucristo a amar
como Él amó, a perdonar como Él perdonó, a acoger a los desheredados como Él
los acogió.

San Telmo en su vida de entrega a Dios y a los hermanos es para nosotros
un modelo cercano de cómo podemos nacer a la vida nueva de la que Jesucristo
le habla a Nicodemo. Por eso, os invito a que sigamos profundizando en el cono-
cimiento de la vida y del tiempo de San Telmo y a que redoblemos nuestros
esfuerzos en el apostolado de propagar la devoción de nuestro Patrono. De este
modo, comprenderemos bien pronto cuanto y de qué manera su vida tiene que
ver con la solución real de los problemas de nuestro tiempo.

Es una gracia que pedimos a Nuestra Señora de la Asunción, nuestra
Copatrona y Madre celestial. Amen

+Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo
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HOMILÍA DA FESTA DE SAN TELMO 2015*

Queridos irmáns e irmás:

Un ano máis o Señor concédenos a graza de poder celebrar xuntos a Festa
do noso Patrón, o Beato Pedro González Telmo, a quen todos veneramos como
San Telmo.

San Telmo foi un frade dominicano que, despois de acompañar ao
ReiFernando na conquista de Andalucía, percorre Portugal e chega a Galicia para
realizar o seu labor evanxelizador. Aquí dedicouse por enteiro ao anuncio da
Palabra de Deus, así como á defensa, á axuda e ao servizo dos pobres. A nosa
Cidade acolleuno como fillo seu cando se lle debilitaron as forzas, morreu cando
ía camiño de Santiago e o seu corpo repousa na capela das reliquias da nosa
Catedral.

San Telmo é o Patrón da nosa Cidade de Tui, da nosa Diocese de Tui-Vigo
e o celeste intercesor e Patrón de todos os homes e mulleres do mar. O seu culto
está estendido por todo o mundo.

A vida e a obra de San Telmo, que todos coñecedes ben, son o exemplo de
quen, sentíndose fascinado pola gloria do mundo, experimenta a vaidade das
cousas pasaxeiras e non dubida en dar un xiro radical na súa vida para poñerse
por enteiro nas mans de Deus no servizo aos irmáns. A súa vida e a súa vocación
son un modelo perenne para o home e a muller de calquera época que busquen
un camiño que lles leve ao sentido auténtico da súa vida.

Coñecer ben a vida e o tempo histórico de San Telmo é algo moi importan-
te para que nós poidamos valorar hoxe axeitadamente o seu significado. Un sig-
nificado luminoso para os nosos mozos, especialmente universitarios, posto que
San Telmo foi un brillante universitario daquel século XIII esplendoroso e tan
rompedor co pasado. Un significado clarificador para todos os consagrados,
sacerdotes e relixiosos, que habemos de ver nel o home que soubo discernir as
novas formas do anuncio de Deus nun tempo en que todas as estruturas do pasa-
do se caían e era, imprescindible roturar novos camiños para a Igrexa. Un signi-
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ficado exemplar para todos os que reciben a misión do exercicio do poder e da
autoridade xa que el experimentou profundamente o perigo constante de que o
poder e a autoridade sexan exercidos dende o egoísmo e a compracencia. Un sig-
nificado, en fin, gratificador para todos os que sentíndose insatisfeitos coa súa
vida son chamados por Deus dende a súa conciencia a un modo renovado de exis-
tencia tras a pegadas de Cristo resucitado.

A Palabra de Deus que foi proclamada no Evanxeo fálanos da vida nova en
Deus: "O que non naza de novo non pode ver o Reino de Deus", dille Xesús a
Nicodemo. É a mesma chamada que a Igrexa nos repite constantemente nestes
días da Pascua e que é a resonancia natural da gran noite da Vixilia Pascual. Unha
chamada á que respondemos naquela celebración da Pascua de Resurrección coa
renovación das promesas bautismais.

Esta chamada a nacer de novo foi a que levou a San Telmo a entregar toda
a súa vida a Deus e aos irmáns. E este chamamento resoa hoxe con forza nos
nosos oídos e propónselle á Igrexa como a gran mensaxe que ha de encarnar na
súa vida, como constantemente nos repite o Papa Francisco.

Nacer de novo é unha graza e unha oportunidade. O noso mundo necesita
da xenerosidade e da valentía de homes e de mulleres que se atrevan a seguir a
chamada de Deus que nos invita a deixar atrás o pecado que nos mata e que mata.
Non só hai que denunciar as inxustizas para que non se podrezan tantas feridas
sangrantes, senón que estamos chamados a unha renovación que nos faga instru-
mentos vivos dunha sanación que é levada a plenitude polo Espírito de Deus.
Cada un de nós debe empezar cada día sabendo que esa renovación á que
Xesucristo nos invita, é a grande oportunidade da nosa existencia. Pecharse ao
crecemento interior é matar a esperanza da vida.

No diálogo do Evanxeo que foi proclamado, Xesús dille a Nicodemo: Non
te estrañe de que te dixese: Tedes que nacer de novo". Só nacendo de novo, pode-
mos acoller na nosa vida o misterio de Deus. Morrer a un mesmo non é unha
autodestrución; moi ao contrario, é o comezo da verdadeira vida.

O convite de Xesús a nacer de novo vai dirixido ao corazón humano ferido
polo pecado. O noso proxecto de felicidade nace da esixencia máis profunda que
toda persoa leva dentro por natureza, pero a realización dese proxecto só é posi-
ble cando se transcenden as barreiras egoístas que constrúe noso eu narcisista. A
verdadeira felicidade fráguase no camiño da doazón. É o mesmo camiño que per-
correu ata o final Xesucristo no misterio da redención.
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Nacer de novo é abrirse á vida de Deus que Xesucristo nos ofrece. O cami-
ño que nos leva a esa vida nova é seguir a chamada de Xesucristo a amar como Él
amou, a perdoar como Él perdoou, a acoller os desherdados como Él os acolleu.

San Telmo na súa vida de entrega a Deus e aos irmáns é para nós un mode-
lo próximo de como podemos nacer á vida nova da que Xesucristo lle fala a
Nicodemo. Por iso, invítovos a que sigamos afondando no coñecemento da vida
e do tempo de San Telmo e a que redobremos os nosos esforzos no apostolado de
propagar a devoción do noso Patrón. Deste modo, comprenderemos ben pronto
canto e de que xeito a súa vida ten que ver coa solución real dos problemas do
noso tempo.

É unha graza que pedimos Á nosa Señora da Asunción, a nosa Copatroa e
Nai celestial. Amen

+Luis Quinteiro Fiuza
Bispo de Tui-Vigo
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SALUDA DEL OBISPO PARA LA COMISIÓN DE FIESTAS

DE SAN TELMO

Una fiesta con obras.

Este año vamos a celebrar la fiesta con obras en la Casa. Cuando hablo de la
fiesta me refiero a la fiesta de nuestro Patrón, San Telmo y cuando digo la Casa
estoy hablando de nuestra Catedral.

Cuando de nuestras familias tenemos que celebrar la fiesta con la casa en
obras es siempre una seria incomodidad. En este caso, celebrar la fiesta de nues-
tro Patrón, San Telmo, con obras en la Catedral es una gran alegría. Porque no es
fácil que se unan tantas voluntades para poner en marcha, una vez más en la larga
historia de nuestra Catedral, unas obras tan necesarias y en tiempos tan difíciles
para la economía. Es, sin duda, uno más de los tantos favores de nuestro Patrón.

Tui y la Catedral están inseparablemente unidos en su historia. No se entien-
de uno sin la otra. Esto lo sabemos todos, pero tal vez es bueno que en esta fies-
ta de San Telmo tomemos de nuevo conciencia viva de esta realidad compartida
que da sentido a nuestra Ciudad.

La primera  noticia que tenemos de Tui como sede episcopal aparece en el
“Parroquial Suevo”, especie de catálogo de las parroquias que comprenden cada
una de las diócesis que integran el reino suevo, elaborado en medios eclesiásticos
de Braga hacia el año 570. La Diócesis de Tui aparece en este catálogo como la
de estructura más desarrollada entre todas las que integran la actual Galicia. A día
de hoy, nuestra Ciudad de Tui es la única con catedral de todas las ciudades de
nuestra provincia de Pontevedra. Éste es el honor y ésta es la responsabilidad.

Con ocasión de estas fiestas patronales quisiera pedirle a San Telmo su ben-
dición para todos los que hacen posibles las actuales obras de la Catedral, tan
importantes y tan necesarias. También le pido que aumente cada día más el cari-
ño que todos los tudenses profesamos hacia nuestra maravillosa Catedral.

Os deseo de corazón unas Felices Fiestas para todos.

+Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo
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SAÚDO DO BISPO PARA A COMISIÓN DE FESTAS

DE SAN TELMO

Unha festa con obras

Este ano imos celebrar a festa con obras na Casa. Cando falo da festa refíro-
me á festa do noso Patrón, San Telmo e cando digo a Casa estou a falar da nosa
Catedral.

Cando das nosas familias temos que celebrar a festa coa casa en obras é sem-
pre unha seria incomodidade. Neste caso, celebrar a festa do noso Patrón, San
Telmo, con obras na Catedral é unha grande alegría. Porque non é doado que se
unan tantas vontades para poñer en marcha, unha vez máis na longa historia da
nosa Catedral, unhas obras tan necesarias e en tempos tan difíciles para a econo-
mía. É, sen dúbida, un máis dos tantos favores do noso Patrón.

Tui e a Catedral están inseparablemente unidos na súa historia. Non se
entende un sen a outra. Isto sabémolo todos, pero talvez é bo que nesta festa de
San Telmo tomemos de novo conciencia viva desta realidade compartida que dá
sentido á nosa Cidade.

A primeira noticia que temos de Tui como sede episcopal aparece no
"Parroquial Suevo", especie de catálogo das parroquias que comprenden cada
unha das dioceses que integran o reino suevo, elaborado en medios eclesiásticos
de Braga cara ao ano 570. A Diocese de Tui aparece neste catálogo como a de
estrutura máis desenvolvida entre todas as que integran a actual Galicia. A día de
hoxe, a nosa Cidade de Tui é a única con catedral de todas as cidades da nosa pro-
vincia de Pontevedra. Este é a honra e esta é a responsabilidade.

Con ocasión destas festas patronais quixera pedirlle a San Telmo a súa ben-
dición para todos os que fan posibles as actuais obras da Catedral, tan importan-
tes e tan necesarias. Tamén lle pido que aumente cada día máis o cariño que todos
os tudenses profesamos cara á nosa marabillosa Catedral.

Deséxovos de corazón unhas Felices Festas para todos.

+Luis Quinteiro Fiuza
Bispo de Tui-Vigo
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NOMBRAMIENTOS

El Sr. Obispo ha firmado los siguientes nombramientos:

17 de marzo de 2015 

Hna. Lourdes Gabilondo Pujol, Franciscana Misionera de María, Directora
Diocesana de las Obras Misionales Pontificias.

18 de marzo de 2015 

Don Antonio Menduiña Santomé, Propuesta de renovación en el Cargo de
Director del Instituto Superior de Ciencias Religiosas a Distancia “San Dámaso”,
Extensión de Vigo.

16 de abril de 2014 

Don Juan José González Estévez, Párroco de San Vicente de Mañufe, por seis
años, continuando con las que ya viene rigiendo.

MINISTERIOS

El día 19 de abril, III Domingo de Pascua, DON LUIS ENRIQUE
ÁLVAREZ FIGUEIRA, fue admitido como Candidato al Diaconado
Permanente, en la Parroquia de María Auxiliadora, de Vigo.
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AGENDA

Marzo

Día 1 Domingo de la caridad

Día 5 Eucaristía Universitaria en Santiago de Vigo a las 20:30 horas

Día 7 Retiro de la CONFER en el colegio de Cluny (Vigo)

Retiro de la Pastoral Universitaria en el monasterio de Oseira

Escuela de evangelizadores de Pastoral Juvenil

Curso de Familias en Silleda

Día 9 Ágora.

Día 11 Celebración Penitencial para el clero en el Seminario Mayor 

(Vigo)

Día 13 Oración de Taizé en el colegio de Cluny

Día 13-15 Ejercicios Espirituales para matrimonios

Encuentro de la juventud en Madrid organizado por OMP

Día 5 Convivencia juvenil vocacional.

Retiro de profesores de religión.

Día 16 Ágora.

Día 19 Día del Seminario.

Día 20 Ágora.

Día 21 Encuentro anual de niños misioneros

Día 25 Jornada pro-vida

Día 27 Oración de Taizé en el colegio de Cluny.

Día 29 Domingo de Ramos.



Abril

Día 1 Misa Crismal (Tui)

Día 2 Jueves Santo

Día 3 Viernes Santo.

Viacrucis en el Monte da Guía.

Día 4 Vigilia Pascual

Día 5 Páscua. Domingo de la Caridad

Día 7-9 Xornadas Bíblicas

Día 10 Oración al estilo Taizé en el Colegio de Cluny de Vigo

Día 9 Campaña contra el Hambre de Manos Unidas.

Día 10 Ágora.

Día 11 Luz en La noche. Pastoral Juvenil en Ourense

Día 11-12 Ejercicios Espirituales abiertos

Día 13 Fiesta de San Telmo patrón de la Diócesis.

Jornada de formación para técnicos de Cáritas en Santiago.

Ágora

Día 18 Asamblea General de Cáritas.

Festival diocesano de la Canción Misionera.

IV Jornada diocesana de Universitarios

Día 20 Ágora.

Día 24 Oración al estilo Taizé en el Colegio de Cluny de Vigo

Día 25 Conciero Vigilia organizado por la Pastoral Juvenil.

Día del Monago en el Seminario Menor de Tui.

Día 26 Jornada mundial de Oración por las Vocaciones.

Jornada Mundil de las Vocaciones Nativas.

Día 29 Reunión diocesana de Pastoral de la Salud.

Día 30-2 Mayo Ejercicios Espirituales conjuntos.
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DEFUNCIONES

• Don José Álvarez Gil (1926-2015)

El día 3 de abril, Viernes Santo, entregó su alma al Creador el M. I. Sr. Don
José Álvarez Gil, Canónigo Emérito de la Santa Iglesia Catedral. 

Hijo de Don Amador y Doña Genoveva, había nacido en Santa María de
Oroso el 21 de enero de 1926; y tras completar los estudios y formación en el
Seminario Conciliar de Tui, recibió el Presbiterado en la Iglesia Parroquial  de
Santa María de Vigo (hoy Con-Catedral), el 25 de junio de 1950.

Fueron sus primeros cargos ministeriales (1.Oct.1950), Ecónomo de San
Cibrán de Ribarteme y Encargado de San Xoán de Cerdeira. Tres años después
(29.Oct.1953), pasó, como Párroco, a Santa María de Quins (entonces, de esta
Diócesis de Tui-Vigo, hoy de la de Ourense); y dos años más tarde (30.Jun.1955),
Párroco de San Xurxo de Ribadetea, a la que se le añadió, en 7.Oct.1967, la de
San Salvador de Padrón, siendo designado Arcipreste de Ribadetea el
9.Nov.1970.

El 21. Sep.1973, Ecónomo de Santa Teresa de A Cañiza y Encargado de San
Sebastián das Achas, hasta su traslado a Tui (7.Dic.1977) como Capellán de las
Monjas Clarisas –antes conocidas como “las Encerradas”, y Adscrito a la
Parroquia del Sagrario de la Catedral; pasando quince años después a la situación
de Jubilado (1992).

El 5 de enero de 2000 fue distinguido con el nombramiento de Canónigo,
y cumplido el tiempo previsto, Canónigo Emérito.

Los miembros del Camino Neocatecumenal le han demostrado cuánto le
querían y agradecían el servicio ministerial que abnegadamente les prestó.

Su fallecimiento tuvo lugar en el Hospital “Nuestra Señora de Fátima”, de
Vigo, de donde fue llevado a la Residencia “San Telmo” de Tui, en la que vivió
sus últimos años. El día siguiente, Sábado Santo, tras la celebración de la Liturgia
de la Palabra, fue conducido a Ribadetea, en cuyo cementerio recibió cristiana
sepultura, en la espera de la Resurrección final.
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La Santa Misa exequial se celebró en la Catedral de Tui, el día seis, Lunes de
Pascua.

Descanse en Paz.
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IGLESIA, SERVIDORA DE LOS POBRES

INSTRUCCIÓN PASTORAL*

Introducción

1. En los últimos años, especialmente desde que estalló la crisis, somos tes-
tigos del grave sufrimiento que aflige a muchos en nuestro pueblo motivado por
la pobreza y la exclusión social; sufrimiento que ha afectado a las personas, a las
familias y a la misma Iglesia. Un sufrimiento que no se debe únicamente a facto-
res económicos, sino que tiene su raíz, también, en factores morales y sociales.

Es de justicia, sin embargo, reconocer que este mismo sufrimiento ha gene-
rado un movimiento de generosidad en personas, familias e instituciones sociales
que es obligado poner de manifiesto y agradecer en nombre de todos, en especial
de los más débiles. Dicha generosidad nos ha recordado la promesa de Dios a tra-
vés del profeta Elías cuando afirma que no le faltará ni el aceite ni la harina a la
pobre viuda que supo compartir con el profeta lo poco que le quedaba para sub-
sistir1.

La Iglesia nos invita a todos los cristianos, fieles y comunidades, a mostrar-
nos solidarios con los necesitados y a perseverar sin desmayo en la tarea ya
emprendida de ayudarles y acompañarles. El papa Francisco nos dice: “Es mi vivo
deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el jubileo sobre las obras de mise-
ricordia corporales y espirituales. Será un modo para despertar nuestra concien-
cia, muchas veces aletargada ante el drama de la pobreza, y para entrar todavía
más en el corazón del Evangelio, donde los pobres son los privilegiados de la
misericordia divina”2.

Las comunidades cristianas, Institutos de Vida Consagrada y otras institu-
ciones, están escribiendo entre nosotros una hermosa página de solidaridad y cari-
dad. Basta recordar cómo Cáritas el año 2013 atendió en sus programas a casi dos
millones de personas, y cuenta en la actualidad con más de 71.000 voluntarios.

2. Como pastores de la Iglesia, queremos compartir con los fieles y con
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cuantos quieran escucharnos nuestras preocupaciones ante la difícil situación que
estamos viviendo y que a tantos afecta3. Algunos datos esperanzadores nos llevan
a pensar que la crisis, poco a poco, se está superando; pero, hasta que no se haga
efectiva en la vida de los más necesitados la mejoría que los indicadores macroe-
conómicos señalan, no podremos conformarnos. Percibimos, por otra parte, que
en este período de crisis se han ido acrecentando las desigualdades sociales, debi-
litando las bases de una sociedad justa. Esta realidad nos está señalando la tarea:
nuestro objetivo ha de ser “vencer las causas estructurales de las desigualdades y
de la pobreza”, como pide el papa Francisco4.

Para contribuir a alcanzar esta meta tan deseable, ofrecemos modestamente
estas reflexiones basadas en la Doctrina Social de la Iglesia; en ellas tratamos de
aportar motivos para el compromiso y la esperanza, y colaborar con nuestro
grano de arena a la inclusión de los necesitados en la sociedad. Intentamos “mirar
a los pobres con la mirada de Dios, que se nos ha manifestado en Jesús”5.
Secundamos así la especial atención que muestra el papa Francisco a la dimensión
social de la vida cristiana6. Quiera el Señor que nuestra palabra sirva de luz orien-
tadora en el compromiso caritativo, social y político de los cristianos y que nues-
tro aliento acreciente en todos una solidaridad esperanzada.

1. LA SITUACIÓN SOCIAL QUE NOS INTERPELA

1.1 Nuevos pobres y nuevas pobrezas.

Familias golpeadas por la crisis

3. Nos encontramos ante una sociedad envejecida como consecuencia de
nuestra baja tasa de natalidad y del escandaloso número de abortos. La familia,
ya afectada como tantas instituciones por una crisis cultural profunda, se ve
inmersa actualmente en serias dificultades económicas que se agravan por la
carencia de una política de decidido apoyo a las familias. Un elevado número de
ellas ha visto disminuida su capacidad adquisitiva, lo que ha generado, al carecer
de la protección social que necesitan y merecen7, un incremento de desigualda-
des y nuevas pobrezas8. Situación ésta que aflige de un modo especial a los hoga-
res que han de cuidar de alguna persona discapacitada o sufren la pérdida de
empleo de alguno de sus miembros9 e incluso de todos.

4. Nos resulta especialmente dolorosa la situación de paro que afecta a los
jóvenes: sin trabajo, sin posibilidad de independizarse, sin recursos para crear una
familia y obligados muchos de ellos a emigrar para buscarse un futuro fuera de su
tierra. Asimismo, resulta doloroso el paro que afecta a las personas mayores de 50
años, que apenas tienen esperanza de reincorporarse a la vida laboral. San Juan



Pablo II enumeraba las dramáticas consecuencias de un paro prolongado: “La
falta de trabajo va contra el ‘derecho al trabajo�, entendido- en el contexto global
de los demás derechos fundamentales- como una necesidad primaria, y no un pri-
vilegio, de satisfacer las necesidades vitales de la existencia humana a través de la
actividad laboral. (…) De un paro prolongado nace la inseguridad, la falta de ini-
ciativa, la frustración, la irresponsabilidad, la desconfianza en la sociedad y en sí
mismos; se atrofian así las capacidades de desarrollo personal; se pierde el entu-
siasmo, el amor al bien; surgen las crisis familiares, las situaciones personales des-
esperadas y se cae entonces fácilmente-sobre todo los jóvenes- en la droga, el alco-
holismo y la criminalidad”10.

5. También nos duele la situación de la infancia que vive en pobreza11, que
sufre privaciones básicas, que carece de un ambiente familiar y social apto para
crecer, educarse y desarrollarse adecuadamente. Y no podemos olvidar los niños,
inocentes e indefensos, a los que se les niega el derecho mismo a nacer12. Como
nos recuerda el papa Francisco “mientras se dan nuevos derechos a la persona, a
veces incluso presuntos, no siempre se protege la vida como valor primario y dere-
cho básico de todos los hombres”13.

6. Nos preocupa la situación de los ancianos, en épocas de bienestar olvida-
dos por sus familias, pero que ahora se han convertido en el alivio de muchas de
ellas; con sus escasas pensiones, contribuyen al sustento de sus hijos y, con su
esfuerzo personal, cuidan de sus nietos; pero ello les sobrecarga de trabajo y redu-
ce su bienestar empeorando ostensiblemente sus condiciones de vida. Los abue-
los, junto con los jóvenes y niños, “son la esperanza de un pueblo. Los niños y los
jóvenes porque sacarán adelante a ese pueblo; los abuelos porque tienen la sabi-
duría de la historia, son la memoria de un pueblo. Custodiar la vida en un tiem-
po donde los niños y los abuelos entran en esta cultura del descarte y se piensa en
ellos como material desechable ¡No! Los niños y los abuelos son la esperanza de
un pueblo”.14

7. Asimismo nos aflige el incremento del número de mujeres afectadas por la
penuria económica pues, no sin razón, se habla de ‘feminización de la pobreza’.
Algunas de ellas incluso son víctimas de la trata de personas con fines de explo-
tación sexual, particularmente las extranjeras, engañadas en su país de origen con
falsas ofertas de trabajo y explotadas aquí en condiciones similares a la esclavitud.

Igualmente nos duele sobremanera la violencia doméstica que tiene a las
mujeres como sus principales víctimas. Resulta necesario incrementar medidas de
prevención y de protección legal, pero sobre todo fomentar una mejor educación
y cultura de la vida que lleve a reconocer y respetar la igual dignidad de la mujer.
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Las pobrezas del mundo rural y de los hombres y mujeres del mar

8. Muchas veces pensamos en la pobreza en nuestras ciudades pero atende-
mos menos, por no tener tanta resonancia en los medios de comunicación, a la
pobreza de los hombres y mujeres del campo y del mar. La articulación actual de la
economía ha desplazado a muchas personas del mundo rural, incidiendo grave-
mente en su despoblación y envejecimiento. Los labradores y ganaderos han visto
incrementados extraordinariamente los gastos de producción, sin que hayan
podido repercutirlos en el precio de sus productos. Los pueblos más pequeños
son habitados mayoritariamente por ancianos y personas solas. Todo ello plantea
problemas sociales de un profundo calado.

La pobreza del mundo rural, a veces, puede ser alimentada también por las
mismas políticas de subsidios, que llegan a convertirse en una verdadera cultura
de la subvención y que priva a las personas de su dignidad. Algunos obispos ya
denunciaron esta situación: “Frente a la mentalidad tan extendida del derecho a
la dádiva y de la subvención, se hace necesario promover la estima del trabajo y
del sacrificio como medio justo de crecimiento personal y colectivo para el logro
del bienestar”15.

La emigración, nueva forma de pobreza

9. En la actualidad los flujos migratorios y sus efectos están reconfigurando
Europa. La migración debe ser entendida como el ejercicio del derecho de todo
ser humano a buscar mejores condiciones de vida en un país diferente al suyo.
Hay un amplio consenso respecto al hecho de encontrarnos en un nuevo ciclo
migratorio. Ahora es el momento del asentamiento, de la integración, de trabajar
en el logro de la convivencia, sobre todo con las nuevas generaciones. Ha llegado
la hora de reconocer la aportación que han hecho los inmigrantes a nuestra socie-
dad. Hemos de valorar la riqueza de los otros, cultivando la actitud de acogida y
el intercambio enriquecedor, a fin de crear una convivencia más fraternal y soli-
daria. En un futuro próximo nuestra sociedad será, en mayor medida, multiétni-
ca, intercultural y plurireligiosa.

Los inmigrantes son los pobres entre los pobres. Los inmigrantes sufren más
que nadie la crisis que ellos no han provocado. En estos últimos tiempos, debido
a la preocupación del momento económico que vivimos, se han recortado sus
derechos. Los más pobres entre nosotros son los extranjeros sin papeles, a los que
no se les facilita servicios sociales básicos, olvidando así aquellas palabras de san
Juan Pablo II: ”La pertenencia a la familia humana otorga a cada persona una
especie de ciudadanía mundial, haciéndola titular de derechos y deberes, dado
que los hombres están unidos por un origen y supremo destino comunes”16
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Además, son necesarios programas que vayan más allá de la protección de
fronteras17, así como el compromiso por parte de los responsables de la Unión
Europea, de cuyo territorio somos una frontera más. Exhortamos a las autorida-
des a ser generosas en la acogida y en la cooperación con los países de origen en
orden a lograr unas sociedades más humanas y más justas.

1.2.-La corrupción, un mal moral

10. Los procesos de corrupción que se han hecho públicos, derivados de la
codicia financiera y la avaricia personal, provocan alarma social y despiertan gran
preocupación entre los ciudadanos. Esas prácticas alteran el normal desarrollo de
la actividad económica, impidiendo la competencia leal y encareciendo los servi-
cios. El enriquecimiento ilícito que supone constituye una seria afrenta para los
que están sufriendo las estrecheces derivadas de la crisis; esos abusos quiebran gra-
vemente la solidaridad y siembran la desconfianza social. Es una conducta ética-
mente reprobable, y un grave pecado.

11. La corrupción política, como enseña el Compendio de la Doctrina Social
de la Iglesia, «compromete el correcto funcionamiento del Estado, influyendo
negativamente en la relación entre gobernantes y gobernados; introduce una cre-
ciente desconfianza respecto a las instituciones públicas, causando un progresivo
menosprecio de los ciudadanos por la política y sus representantes, con el consi-
guiente debilitamiento de las instituciones»18.

Es de justicia reconocer que la mayoría de nuestros políticos ejerce con dedi-
cación y honradez sus funciones públicas; por eso resulta urgente tomar las medi-
das adecuadas para poner fin a esas prácticas lesivas de la armonía social. La falta
de energía en su erradicación puede abrir las puertas a indeseadas perturbaciones
políticas y sociales.

Como pastores de la Iglesia que peregrina en España, consideramos esta
situación como una grave deformación del sistema político19. Es necesario que se
produzca una verdadera regeneración moral a nivel personal y social y, como con-
secuencia, un mayor aprecio por el bien común, que sea verdadero soporte para
la solidaridad con los más pobres y favorezca la auténtica cohesión social. Dicha
regeneración nace de las virtudes morales y sociales, se fortalece con la fe en Dios
y la visión trascendente de la existencia, y conduce a un irrenunciable compromi-
so social por amor al prójimo20.

1.3.-El empobrecimiento espiritual

12.- Por último, y determinando las pobrezas anteriores, nos referimos al
empobrecimiento espiritual.
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Como pastores de la Iglesia pensamos que, por encima de la pobreza mate-
rial, hay otra menos visible, pero más honda, que afecta a muchos en nuestro
tiempo y que trae consigo serias consecuencias personales y sociales. La indiferen-
cia religiosa, el olvido de Dios, la ligereza con que se cuestiona su existencia, la
despreocupación por las cuestiones fundamentales sobre el origen y destino tras-
cendente del ser humano no dejan de tener influencia en el talante personal y en
el comportamiento moral y social del individuo. Lo afirmaba el beato Pablo VI
citando a un importante teólogo conciliar: “Ciertamente, el hombre puede orga-
nizar la tierra sin Dios, pero, al fin y al cabo, sin Dios no puede menos de orga-
nizarla contra el hombre”21.

La personalidad del hombre se enriquece con el reconocimiento de Dios. La
fe en Dios da claridad y firmeza a nuestras valoraciones éticas. El conocimiento
del Dios amor nos mueve a amar a todo hombre; el sabernos criaturas amadas de
Dios nos conduce a la caridad fraterna y, a su vez, el amor fraterno nos acerca a
Dios y nos hace semejantes a Él. Es Jesucristo quien nos ha dado a conocer el ros-
tro paternal de Dios. Ignorar a Cristo constituye una indigencia radical. Como
cristianos nos duele profundamente la pobreza de no conocerle22. Pero quien le
conoce de verdad, inmediatamente lo reconoce en todos los pobres, en todos los
desfavorecidos, en los “pordioseros” de pan o de amor, en las periferias existencia-
les. Como señala el Concilio Vaticano II, “el misterio del hombre sólo se esclare-
ce en el misterio del Verbo encarnado”23.

13. Somos conscientes de que el empobrecimiento espiritual se da también
en muchos bautizados que carecen de una suficiente formación cristiana y viven-
cia de la fe; esta falta de base les convierte en víctimas fáciles de ideologías alicor-
tas, tan propagadas como inconsistentes, que les conducen a veces a una visión
de las cosas y del mundo de espaldas a Dios, a un agnosticismo endeble. Nos
están reclamando a gritos el beneficio de una nueva evangelización.

Cuando los cristianos tienen la experiencia gozosa del encuentro con
Jesucristo, alimentada por la oración, la Palabra de Dios y la participación fruc-
tuosa en los sacramentos, se acercan a la madre Iglesia deseosos de amarla más y
de hacerla crecer, se empeñan en su edificación, viven una fe comprometida
socialmente, y aprenden a encontrar y a servir a Cristo en los pobres.

14. Los pobres también están necesitados de nuestra solicitud espiritual.
Comprobamos con dolor que “la peor discriminación que sufren es la falta de
atención espiritual. La inmensa mayoría de los pobres tiene una especial apertu-
ra a la fe; necesitan a Dios y no podemos dejar de ofrecerles su amistad, su ben-
dición, su Palabra, la celebración de los Sacramentos y la propuesta de un cami-
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no de crecimiento y de maduración en la fe. La opción preferencial por los pobres
debe traducirse principalmente en una atención religiosa privilegiada y priorita-
ria”24.

2.- FACTORES QUE EXPLICAN ESTA SITUACIÓN SOCIAL

2.1.- La negación de la primacía del ser humano

15. En el origen de la actual crisis económica hay una crisis previa25: “La
negación de la primacía del ser humano”26. Esta negación es consecuencia de
negar la primacía de Dios en la vida personal y social. San Juan Pablo II habló de
estructuras de pecado. Dichas estructuras se fundan en el pecado personal y se
refuerzan, se difunden y son fuente de otros pecados, condicionando la conduc-
ta de las personas y de los pueblos27.

Un orden económico establecido exclusivamente sobre el afán del lucro y las
ansias desmedidas de dinero, sin consideración a las verdaderas necesidades del
hombre, está aquejado de desequilibrios que las crisis recurrentes ponen de mani-
fiesto. El hombre no puede ser considerado como un simple consumidor, capaz
de alimentar con su voracidad creciente los intereses de una economía deshuma-
nizada. Tiene necesidades más amplias. Sin olvidar que “el objetivo exclusivo del
beneficio, cuando es obtenido mal y sin el bien común como fin último, corre el
riesgo de destruir riqueza y crear pobreza”28. Hoy imperan en nuestra sociedad
las leyes inexorables del beneficio y de la competitividad. Como consecuencia,
muchas personas se ven excluidas y marginadas: sin trabajo, sin horizontes, sin
salida. Parecía que todo crecimiento económico, favorecido por la economía de
mercado, lograba por sí mismo mayor inclusión social e igualdad entre todos.
Pero esta opinión ha sido desmentida muchas veces por la realidad. Se impone la
implantación de una economía con rostro humano. 16. Urge recuperar una eco-
nomía basada en la ética y en el bien común por encima de los intereses indivi-
duales y egoístas. El papa Francisco ilumina el contenido de esta primacía:
“Afirmar la dignidad de la persona significa reconocer el valor de la vida huma-
na, que se nos da gratuitamente y, por eso, no puede ser objeto de intercambio o
de comercio (…) preocuparse de la fragilidad, de la fragilidad de los pueblos y de
las personas. Cuidar la fragilidad quiere decir fuerza y ternura, lucha y fecundi-
dad, en medio de un modelo funcionalista y privatista que conduce inexorable-
mente a la «cultura del descarte». Cuidar de la fragilidad, de las personas y de los
pueblos significa proteger la memoria y la esperanza; significa hacerse cargo del
presente en su situación más marginal y angustiante y ser capaz de dotarlo de dig-
nidad”29.
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2.2.- La cultura de lo inmediato y de la técnica

17. La inmediatez parece haberse apoderado de la vida pública, de la vida
privada, de las relaciones sociales y de las instituciones. Como denuncia el papa
Francisco, “en la cultura predominante, el primer lugar está ocupado por lo exte-
rior, lo inmediato, lo visible, lo rápido, lo superficial, lo provisorio. Lo real cede
el lugar a la apariencia”30. En la cultura del aquí y del ahora, no hay espacio para
la solidaridad con los otros, con los que se encuentran lejos o con los que vendrán
más adelante. Incluso nos mostramos comprensivos, por no decir permisivos, con
decisiones que no responden a criterios éticos pero que son acordes con la lógica
pragmática que parece inundar nuestro día a día. Ese pragmatismo nos invita a
no asumir proyectos que conlleven renuncia, salvo que el esfuerzo invertido tenga
una compensación rápida y suficiente.

18. En la “sociedad del conocimiento”, la técnica parece ser la razón última
de todo lo que nos rodea. La misma crisis actual no es entendida como un fenó-
meno de carácter moral, sino como una crisis de crecimiento, de aplicación
correcta de las reformas, en definitiva, como un problema de orden exclusiva-
mente técnico.

El desarrollo técnico parece ser la panacea para resolver todos nuestros
males. Pero la técnica no es la medida de todas las cosas, sino el ser humano y su
dignidad. En efecto, sin un fortalecimiento de la conciencia moral de nuestros
ciudadanos, el control automático del mercado siempre será insuficiente, como
se viene demostrando repetidamente. En este sentido, resultan difíciles de justifi-
car apuestas educativas que privilegian lo científico y lo técnico en detrimento de
contenidos humanistas, morales y religiosos que podrían colaborar a la solu-
ción31.

2.3.- Un modelo centrado en la economía

19. Gran parte de la pobreza que actualmente existe en nuestro pueblo tiene
que ver con la crisis que estamos viviendo y con la vigente situación social. Esta
crisis es difícilmente explicable sin adoptar una perspectiva global que se extien-
da más allá de nuestras fronteras, pero algunas características de la misma son
específicas de nuestro país. Entre nosotros, las causas de la actual situación, según
los expertos, son, entre otras, la explosión de la burbuja inmobiliaria, un endeu-
damiento excesivo, y, también, la insuficiente regulación y supervisión que han
conducido a efectuar recortes generalizados en los servicios, al asumir el endeu-
damiento público y privado, por lo que las pérdidas se han socializado, aunque
los beneficios no se compartieron. Lo que la crisis ha puesto de manifiesto es que,
en nuestra economía, en época de recesión, se acrecienta la pobreza, sin que lle-
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gue a recuperarse en la misma medida en épocas expansivas.

La crisis no ha sido igual para todos. De hecho, para algunos, apenas han
cambiado las cosas32. Todos los datos oficiales muestran el aumento de la des-
igualdad y de la exclusión social, lo que representa sin duda una seria amenaza a
largo plazo.

20. Aspectos como la lucha contra la pobreza, un ideal compartido de justi-
cia social y de solidaridad –que deberían centrar nuestro proyecto como nación–,
se sacrifican en aras del crecimiento económico. Tanto el diagnóstico explicativo
de la crisis como las propuestas de solución provenientes de la política económi-
ca se nos han presentado en un marco de funcionamiento económico inevitable,
cuando, en realidad, ha sido el comportamiento irracional o inmoral de los indi-
viduos o las instituciones la causa principal de la situación económica actual.
Ante este “mal funcionamiento”, la única solución aplicada ha sido la de las refor-
mas y los reajustes.

Si la crisis se ha desencadenado entre nosotros con rapidez, ha sido en gran
medida por dar prioridad a una determinada forma de economía basada exclusi-
vamente en la lógica del crecimiento, en la convicción de que “más es igual a
mejor”. Sin duda, es el modelo mismo el que corresponde revisar.

2.4.- La idolatría de la lógica mercantil

21. La extensión ilimitada de la lógica mercantil se acaba convirtiendo en
una “idolatría” que tiene consecuencias no sólo económicas, sino también éticas
y culturales; en lugar de tener fe en Dios, se prefiere adorar a un ídolo que nos-
otros mismos hemos hecho33. Es la nueva versión del antiguo becerro de oro, el
fetichismo del dinero, la dictadura de una economía sin un rostro y sin un obje-
tivo verdaderamente humano34. La realidad ha puesto ante nuestros ojos la lógi-
ca económica en su dimensión idolátrica35. La ideología que defiende la autono-
mía absoluta de los mercados y de la actividad financiera instaura una tiranía invi-
sible que impone unilateralmente sus leyes y sus reglas36. “Cuando esto sucede
estamos ante una verdadera idolatría en la que al dinero se le rinde culto y se le
ofrecen sacrificios; a la postre, es el rendimiento económico el que da fundamen-
to a nuestra existencia y dictamina la bondad o maldad de nuestras acciones e
incluso la actividad política se convierte en una tecnocracia o pura gestión y no
en una empresa de principios, valores e ideas”37.

22. Se dice que la economía tiene su propia lógica que no puede mezclarse
con cuestiones ajenas, por ejemplo, éticas. Ante afirmaciones como ésta es nece-
sario reaccionar recuperando la dimensión ética de la economía, y de una ética
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“amiga” de la persona, pues “la ética lleva a un Dios que espera una respuesta
comprometida que está fuera de las categorías del mercado”.38 “La exigencia de
la economía de ser autónoma, de no estar sujeta a injerencias de carácter moral,
ha llevado al hombre a abusar de los instrumentos económicos incluso de mane-
ra destructiva”.39 ¿No es eso destruir y sacrificar al ser humano en aras de intere-
ses perversos?

La actividad económica, por sí sola, no puede resolver todos los problemas
sociales; su recta ordenación al bien común es incumbencia sobre todo de la
comunidad política, la que no debe eludir su responsabilidad en esta materia.
“Por tanto, se debe tener presente que separar la gestión económica, a la que
correspondería únicamente producir riqueza, de la acción política, que tendría el
papel de conseguir la justicia mediante la redistribución, es causa de graves des-
equilibrios”.40

Esta tarea de restablecer la justicia mediante la redistribución está especial-
mente indicada en momentos como los que estamos viviendo. Es importante
para la armonía de la vida social. «La dignidad de cada persona humana y el bien
común son cuestiones que deberían estructurar toda política económica, pero a
veces parecen sólo apéndices agregados desde fuera para completar un discurso
político sin perspectivas ni programas de verdadero desarrollo integral».41

3.-PRINCIPIOS DE DOCTRINA SOCIAL QUE ILUMINAN LA REA-
LIDAD

La Iglesia, maestra de humanidad, ha venido elaborando a lo largo de los
siglos un corpus doctrinal cuyos principios nos orientan en la recta ordenación de
las relaciones humanas y de la sociedad, y nos permiten formar un juicio moral
sobre las realidades sociales. Para evaluar la actual situación evocamos algunos.

3.1.- La dignidad de la persona

23. La primacía en el orden social la tiene la persona. La economía está al
servicio de la persona y de su desarrollo integral42. El hombre no es un instru-
mento al servicio de la producción y del lucro. Detrás de la actual crisis, lo que
se esconde es una visión reduccionista del ser humano que lo considera como
simple homo oeconomicus, capaz de producir y consumir. Necesitamos un modo
de desarrollo que ponga en el centro a la persona; ya que, si la economía no está
al servicio del hombre, se convierte en un factor de injusticia y exclusión. El hom-
bre necesita mucho más que satisfacer sus necesidades primarias.

24. El documento “La Iglesia y los pobres” recordaba hace 20 años que nues-
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tro servicio a la liberación del pobre debe ser integral y, en consecuencia, «lo que
debemos evitar siempre es hacer un uso parcial y exclusivista del concepto de libe-
ración reduciéndolo solamente a lo espiritual o a lo material, a lo individual o a
lo social, a lo eterno o a lo temporal»43.

3.2.- El destino universal de los bienes

25. En una cultura que excluye y olvida a los más pobres, hasta el punto de
considerarlos un desecho para esta sociedad del consumo y del bienestar, es
urgente tomar conciencia de otro principio básico de la Doctrina Social de la
Iglesia: el destino universal de los bienes. “No se debe considerar a los pobres
como un "fardo", sino como una riqueza incluso desde el punto de vista estricta-
mente económico”44

En la Sagrada Escritura se afirma repetidamente que la tierra es creación de
Dios, que desea que todos sus hijos disfruten de ella por igual45. Se dictan leyes
para que, periódicamente, en los años jubilares, se restablezca la igualdad y todos
tengan acceso a los bienes46 y se recuerda que la tierra debe tener una función
social.47 En ocasiones se ve como Dios levanta su voz, por medio de los profetas,
contra la acumulación de los bienes en pocas manos.48 Y Jesús se aplica a sí
mismo la misión de proclamar un año de gracia del Señor, es decir, la tarea de
implantar la justicia rehaciendo la igualdad.49

Los Padres de la Iglesia, inspirados en la Biblia, denunciaron la acumulación
de bienes por parte de algunos mientras otros vivían en la pobreza. San Juan
Crisóstomo afirmaba que “no hacer participar a los pobres de los propios bienes
es robarles y quitarles la vida. Lo que poseemos no son bienes nuestros sino los
suyos”50 y san Agustín decía que cuando tú tienes y tu hermano no, ocurren dos
cosas: “Él carece de dinero y tú de justicia”51. San Gregorio Magno concluía que
“cuando suministramos algunas cosas necesarias a los indigentes, les devolvemos
lo que es suyo, no damos generosamente de lo nuestro: Satisfacemos una obra de
justicia, más que hacer una obra de misericordia”52.

26. La Doctrina Social de la Iglesia, arraigada en esta tradición, ha afirmado
claramente el destino universal de los bienes: “Dios ha destinado la tierra y cuan-
to ella contiene para uso de todos los hombres y pueblos. En consecuencia, los
bienes creados deben llegar a todos de forma equitativa bajo la égida de la justi-
cia y con la compañía de la caridad”53. Igualmente ha recordado que la propie-
dad privada no es un derecho absoluto e intocable, sino subordinado al destino
universal de los bienes.54 Como expresó tan claramente san Juan Pablo II, sobre
toda propiedad privada «grava una hipoteca social».55
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El destino universal de los bienes hay que extenderlo hoy a los frutos del
reciente progreso económico y tecnológico, que no deben constituir un monopo-
lio exclusivo de unos pocos sino que han de estar al servicio de las necesidades
primarias de todos los seres humanos. Esto nos exige velar especialmente por
aquellos que se encuentran en situación de marginación o impedidos para lograr
un desarrollo adecuado.

3.3.- Solidaridad, defensa de los derechos y promoción de deberes

27. Necesitamos repensar el concepto de solidaridad para responder adecua-
damente a los problemas actuales. Nos ayudarán dos citas. La primera está toma-
da de san Juan Pablo II: «La solidaridad no es, pues, un sentimiento superficial
por los males de tantas personas, cercanas o lejanas. Al contrario, es la determi-
nación firme y perseverante de empeñarse por el bien común; es decir, por el bien
de todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de
todos».56 La segunda es del papa Francisco: «La palabra “solidaridad” está un
poco desgastada y a veces se la interpreta mal, pero es mucho más que algunos
actos esporádicos de generosidad. Supone crear una nueva mentalidad que pien-
se en términos de comunidad, de prioridad de la vida de todos sobre la apropia-
ción de los bienes por parte de algunos».57

28. Debemos recordar que es la comunidad política –por la acción de los
legisladores, los gobiernos y los tribunales– la que tiene la responsabilidad de
garantizar la realización de los derechos de sus ciudadanos; a sus gestores, en pri-
mer lugar, les incumbe la tarea de promover las condiciones necesarias para que,
con la colaboración de toda la sociedad, los derechos económico-sociales puedan
ser satisfechos, como el derecho al trabajo digno, a una vivienda adecuada, al cui-
dado de la salud, a una educación en igualdad y libertad. La implantación de un
sistema fiscal eficiente y equitativo es primordial para conseguirlo. Para garanti-
zar otros derechos fundamentales, como la defensa de la vida desde la concepción
hasta la muerte natural, es necesario, además, la efectiva voluntad política de esta-
blecer la legislación pertinente y, en especial, la referida a la protección de la
infancia y la maternidad.

29. El ser humano no es sólo sujeto de derechos, también lo es de deberes;
al derecho de uno responde el deber correlativo de otro. En particular, los dere-
chos económico-sociales no pueden realizarse si todos y cada uno de nosotros no
colaboramos y aceptamos las cargas que nos corresponden; requieren de bienes
materiales para satisfacerlos, y estos son fruto del trabajo diligente del hombre.

Debemos advertir que «lamentablemente, aun los derechos humanos pue-
den ser utilizados como justificación de una defensa exacerbada de los derechos
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individuales o de los derechos de los pueblos más ricos (…) Hay que recordar
siempre que el planeta es de toda la humanidad y para toda la humanidad, y que
el solo hecho de haber nacido en un lugar con menores recursos o menor desarro-
llo no justifica que algunas personas vivan con menor dignidad. Hay que repetir
que “los más favorecidos deben renunciar a algunos de sus derechos para poner
con mayor liberalidad sus bienes al servicio de los demás».58

3.4.- El bien común

30. Una exigencia moral de la caridad es la búsqueda del bien común. Éste
«es el bien de ese “todos nosotros”, formado por individuos, familias y grupos
intermedios que se unen en comunidad social. (...) Desear el bien común y esfor-
zarse por él es exigencia de justicia y caridad. Trabajar por el bien común es cui-
dar, por un lado, y utilizar, por otro, ese conjunto de instituciones que estructu-
ran jurídica, civil, política y culturalmente la vida social, que se configura así
como pólis, como ciudad. Se ama al prójimo tanto más eficazmente, cuanto más
se trabaja por un bien común que responda también a sus necesidades reales.
Todo cristiano está llamado a esta caridad, según su vocación y sus posibilidades
de incidir en la pólis. Ésta es la vía institucional —también política, podríamos
decir— de la caridad».59 Una caridad que, en una sociedad globalizada, ha de
buscar el bien común de toda la familia humana, es decir, de todos los hombres
y de todos los pueblos y naciones. “No se trata sólo ni principalmente de suplir
las deficiencias de la justicia, aunque en ocasiones es necesario hacerlo. Ni mucho
menos se trata de encubrir con una supuesta caridad las injusticias de un orden
establecido y asentado en profundas raíces de dominación o explotación. Se trata
más bien de un compromiso activo y operante, fruto del amor cristiano a los
demás hombres, considerados como hermanos, en favor de un mundo justo y
más fraterno, con especial atención a las necesidades de los más pobres”60.

3.5.-El principio de subsidiariedad

31. Este principio regula las funciones que corresponden al Estado y a los
cuerpos sociales intermedios permitiendo que éstos puedan desarrollar su función
sin ser anulados por el Estado u otras instancias de orden superior61. Y, al distri-
buir la compleja red de relaciones que forman el tejido social, la subsidiariedad
nos hace sentirnos como personas activas y responsables que viven y se realizan
en las distintas comunidades y asociaciones, de orden familiar, educativo, religio-
so, cultural, recreativo, deportivo, económico, profesional o político. Estas insti-
tuciones surgen espontáneamente como resultado de las necesidades del hombre
y de su tendencia asociativa y vertebran la necesaria sociedad civil que todos esta-
mos llamados a promover y fortalecer.
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El principio de subsidiariedad establece un contrapunto a las tendencias
totalitarias de los Estados y permite un justo equilibrio entre la esfera pública y la
privada; reclama del Estado el aprecio y apoyo a las organizaciones intermedias y
el fomento de su participación en la vida social. Pero nunca será un pretexto para
descargar sobre ellas sus obligaciones eludiendo las responsabilidades que al
Estado le son propias; fenómeno que está comenzando a suceder en la medida en
que los organismos públicos pretenden desentenderse de los problemas transfi-
riendo a instituciones privadas, servicios sociales básicos, como, por ejemplo, la
atención social a transeúntes.

3.6.- El derecho a un trabajo digno y estable

32. La política más eficaz para lograr la integración y la cohesión social es,
ciertamente, la creación de empleo. Pero, para que el trabajo sirva para realizar a
la persona, además de satisfacer sus necesidades básicas, ha de ser un trabajo
digno y estable. Benedicto XVI lanzó un llamamiento para “una coalición mun-
dial a favor del trabajo decente”62. La apuesta por esta clase de trabajo es el empe-
ño social por que todos puedan poner sus capacidades al servicio de los demás.
Un empleo digno nos permite desarrollar los propios talentos, nos facilita su
encuentro con otros y nos aporta autoestima y reconocimiento social.

La política económica debe estar al servicio del trabajo digno63. Es impres-
cindible la colaboración de todos, especialmente de empresarios, sindicatos y
políticos, para generar ese empleo digno y estable, y contribuir con él al desarro-
llo de las personas y de la sociedad. Es una destacada forma de caridad y justicia
social.

4. PROPUESTAS ESPERANZADORAS DESDE LA FE

33. Ante la ardua tarea que debemos afrontar, necesitamos levantar la mira-
da y acudir a Dios para que Él nos inspire. Estamos convencidos de que la aper-
tura a la trascendencia puede formar una nueva mentalidad política y económica
que ayude a superar la dicotomía absoluta entre la economía y el bien común
social64. En la Palabra de Dios encontramos luz suficiente para ordenar las cues-
tiones sociales. El Evangelio ilumina el cambio e infunde esperanza.

Ofrecemos algunas pautas para el compromiso caritativo, social y político en
el momento histórico que nos toca vivir. Deseamos que estas propuestas sirvan
para avivar la esperanza en los corazones y para ayudar a construir juntos espacios
de solidaridad, tanto en nuestra sociedad como, especialmente, en el interior de
nuestras comunidades eclesiales, que han de ser casas de misericordia65.
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La Iglesia ha sido desde su nacimiento una comunidad que ha vivido el
amor. En ella se ha amado y servido a todos, especialmente a los más pobres a
quienes ya los Santos Padres consideraban el ‘tesoro de la Iglesia’. Los monaste-
rios han socorrido siempre a las personas necesitadas y han transmitido gratuita-
mente la cultura y el cultivo de la tierra. Las primeras universidades, al igual que
los primeros hospitales y centros de atención sanitaria, han nacido de la mano de
la Iglesia. Las diversas congregaciones religiosas, las cofradías y, en general, todas
las instituciones eclesiales tienen como fin el ejercicio de la caridad. La Iglesia es
caridad. Lo ha sido, lo es y será siempre, si quiere ser la Iglesia de Cristo que dio
su vida por todos. Cáritas, Manos Unidas y otras organizaciones de la Iglesia espe-
cialmente vinculadas a Institutos de Vida Consagrada, gozan de un bien ganado
prestigio por su cercanía, atención y promoción de los más pobres.

4.1.- Promover una actitud de continua renovación y conversión

34. La solidaridad de Jesús con los hombres y, sobre todo, con los pobres de
su tiempo, le llevó a comenzar su misión invitando a la conversión: «Se ha cum-
plido el tiempo y está cerca el Reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio»
(Mc 1,15). También nosotros, si queremos ser hoy buena noticia para los pobres
y hacerles presente el Evangelio del amor compasivo y misericordioso de Dios,
tenemos que ponernos en actitud de conversión, tal como nos lo propone el papa
Francisco: «Espero que todas las comunidades procuren poner los medios nece-
sarios para avanzar en el camino de una pastoral de conversión y misionera que
no puede dejar las cosas como están».66 Esta llamada a cambiar nos afecta a
todos, personas e instituciones, y en todos los niveles de la existencia: personales,
sociales e institucionales.

La conversión, si es auténtica, trae consigo una esmerada solicitud por los
pobres desde el encuentro con Cristo. En la medida en que nos adhiramos más a
Cristo, en la medida en que nos conformemos más a Él, de manera que veamos
con sus ojos, escuchemos con sus oídos y sintamos con su corazón, nuestra cari-
dad será más activa y más eficaz. Cuanto más identificados estemos con los sen-
timientos de Cristo Jesús67, más encendido será nuestro amor a los hermanos. La
conversión a Cristo ha de ir de la mano de un retorno solícito a los que necesitan
nuestro auxilio. Por otro lado, al contemplar las penurias y estrecheces de los des-
favorecidos con los ojos de Cristo, se reaviva nuestra caridad y crece nuestra iden-
tificación con Él .

35. Cada cristiano y cada comunidad estamos llamados a ser instrumentos
de Dios para la liberación y promoción de los pobres, de manera que puedan
integrarse plenamente en la sociedad. Esto nos obliga a cambiar, a salir a las peri-
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ferias para acompañar a los excluidos, y a desarrollar iniciativas innovadoras que
pongan de manifiesto que es posible organizar la actividad económica de acuer-
do con modelos alternativos a los egoístas e individualistas.

“Sin la opción preferencial por los más pobres, «el anuncio del Evangelio,
aun siendo la primera caridad, corre el riesgo de ser incomprendido o de ahogar-
se en el mar de palabras al que la actual sociedad de la comunicación nos some-
te cada día»68. Si el Evangelio que anunciamos no se traduce en buena noticia
para los pobres, pierde autenticidad y credibilidad. El servicio privilegiado a los
pobres está en el corazón del Evangelio.

Pero, si realmente los pobres ocupan ese lugar privilegiado en la misión de
la Iglesia, nuestra programación pastoral no podrá hacerse nunca al margen de
ellos; han de ser, no sólo destinatarios de nuestro servicio, sino motivo de nues-
tro compromiso, configuradores de nuestro ser y nuestro hacer. Deseamos una
sociedad que se preocupe de todas las personas, y que muestre especial interés por
los más débiles. Una sociedad que se esfuerce por acabar con las pobrezas, anti-
guas y nuevas. “El Hijo de Dios, en su encarnación, nos invitó a la revolución de
la ternura” nos dice el papa Francisco69.

4.2 Cultivar una sólida espiritualidad que dé consistencia y sentido a nues-
tro compromiso social

36. La caridad «es una fuerza que tiene su origen en Dios, Amor eterno y
Verdad absoluta», «de la que Jesucristo se ha hecho testigo con su vida terrenal y,
sobre todo, con su muerte y resurrección».70 Como dice san Juan, es la experien-
cia de ser amados por Dios la que nos posibilita amar a los hermanos71. Por eso,
la caridad hunde sus raíces en la fe en Dios: «La experiencia de un Dios uno y
trino, que es unidad y comunión inseparable, nos permite superar el egoísmo
para encontrarnos plenamente en el servicio al otro».72

37. Nuestras instituciones de caridad y de compromiso social, como Cáritas
y Manos Unidas y otras asociaciones eclesiales están llamadas a vivir una profun-
da espiritualidad. Por eso, en el documento “La Iglesia y los pobres” se advirtió
ya que «más de una vez, dentro de la Iglesia, hemos caído en la tentación de con-
traponer la vida activa y la contemplativa, el compromiso y la oración y, más con-
cretamente, hemos considerado la lucha por la justicia social y la vida espiritual
como dos realidades no sólo diferentes —que sí lo son en cuanto a su objeto
inmediato—, sino independientes y hasta contrarias, cuando no lo son en modo
alguno, sino más bien complementarias y vinculadas entre sí»73. Es el Amor per-
sonificado de Dios, -el Espíritu Santo- «el que transforma y purifica los corazo-
nes de los discípulos, cambiándolos de egoístas y cobardes en generosos y valien-
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tes; de estrechos y calculadores, en abiertos y desprendidos; el que con su fuego
encendió en el hogar de la Iglesia la llama del amor a los necesitados hasta darles
la vida».74 Es muy importante no disociar acción y contemplación, lucha por la
justicia y vida espiritual. Estamos llamados a ser evangelizadores con Espíritu,
evangelizadores que oran y trabajan. «Siempre hace falta cultivar un espacio inte-
rior que dé sentido al compromiso».75

En el compromiso caritativo y social hemos de estar muy atentos al Espíritu
que lo anima y alienta: «El Espíritu es también la fuerza que transforma el cora-
zón de la Comunidad eclesial para que sea en el mundo testigo del amor del
Padre, que quiere hacer de la humanidad, en su Hijo, una sola familia».76 Y es
este mismo Espíritu, el que obró la encarnación del Verbo en las entrañas de
María, el artífice de la encarnación del amor de Dios en la Iglesia.77

La Iglesia puede y debe hacer suya la proclamación de Jesús en la sinagoga
de Nazaret, al comienzo de su vida pública. Comentando el texto de Isaías dice:
“El Espíritu del Señor está sobre mí, / porque me ha ungido / para anunciar a los
pobres la Buena Nueva, / me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos
/ y la vista a los ciegos, / para dar la libertad a los oprimidos / y proclamar un año
de gracia del Señor”. Y añadió después, al comenzar su comentario: “Esta
Escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy”.78

38. La espiritualidad que anima a los que trabajan en el campo caritativo y
social no es una espiritualidad más. Posee unas características particulares que
nacen del Evangelio y de la realidad en que se vive y actúa, y que hemos de cul-
tivar: una espiritualidad trinitaria que hunde sus raíces en la entraña de nuestro
Dios, una espiritualidad encarnada y de ojos y oídos abiertos a los pobres, una
espiritualidad de la ternura y de la gracia, una espiritualidad transformadora, pas-
cual y eucarística.

La unión con Cristo que se realiza en el sacramento de la Eucaristía es al
mismo tiempo unión con todos los hermanos. Cristo refuerza la comunión y
apremia a la reconciliación y al compromiso por la justicia. La vivencia del mis-
terio de la Eucaristía, alimento de la verdad, nos capacita e impulsa a realizar un
trabajo audaz y comprometido para la trasformación de las estructuras de este
mundo.79

4.3.- Apoyarse en la fuerza transformadora de la evangelización

39. Los problemas sociales tienen, como ya hemos señalado, causas más pro-
fundas que las puramente materiales. Tienen su origen “en la falta de fraternidad
entre los hombres y los pueblos”80. Derivan de la ausencia de un verdadero
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“humanismo que permita al hombre hallarse a sí mismo, asumiendo los valores
espirituales superiores del amor, de la amistad, de la oración y de la contempla-
ción”81. Por eso la proclamación del Evangelio, fermento de libertad y de frater-
nidad, ha ido acompañado siempre de la promoción humana y social de aquellos
a los que se anuncia. El Evangelio afecta al hombre entero, lo interpela en todas
sus estructuras: personales, económicas y sociales. Entre la evangelización y la
promoción humana existen lazos muy fuertes. La evangelización –la proclama-
ción de la buena noticia del Reino de Dios– tiene una clara implicación social82.

40. El papa Benedicto XVI nos explica claramente la interrelación entre las
funciones de la Iglesia: «La naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en una triple
tarea: anuncio de la Palabra de Dios (kerygma-martyria), celebración de los
Sacramentos (leiturgia) y servicio de la caridad (diakonia). Son tareas que se
implican mutuamente y no pueden separarse una de otra. Para la Iglesia, la cari-
dad no es una especie de actividad de asistencia social que también se podría dejar
a otros, sino que pertenece a su naturaleza y es manifestación irrenunciable de su
propia esencia. La Iglesia es la familia de Dios en el mundo. En esta familia no
debe haber nadie que sufra por falta de lo necesario. Pero, al mismo tiempo, la
caritas-agapé supera los confines de la Iglesia».83 El compromiso social en la
Iglesia no es algo secundario u opcional sino algo que le es consustancial y perte-
nece a su propia naturaleza y misión. El Dios en el que creemos es el defensor de
los pobres.

La Iglesia nos llama al compromiso social. Un compromiso social que sea
transformador de las personas y de las causas de las pobrezas, que denuncie la
injusticia, que alivie el dolor y el sufrimiento y sea capaz también de ofrecer pro-
puestas concretas que ayuden a poner en práctica el mensaje transformador del
Evangelio y asumir las implicaciones políticas de la fe y de la caridad.84

4.4 Profundizar en la dimensión evangelizadora de la caridad y de la
acción social

41. La Iglesia existe para evangelizar, nuestra misión es hacer presente la
buena noticia del amor de Dios manifestado en Cristo; estamos llamados a ser un
signo en medio del mundo de ese amor divino. El servicio caritativo y social
expresa el amor de Dios. Es evangelizador, y muestra de la fraternidad entre los
hombres, base de la convivencia cívica y fuerza motriz de un verdadero desarro-
llo.

Si Dios es amor, el lenguaje que mejor evangeliza es el del amor. Y el medio
más eficaz de llevar a cabo esta tarea en el ámbito social es, en primer lugar, el tes-
timonio de nuestra vida, sin olvidar el anuncio explícito de Jesucristo. «Hablamos
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de Dios cuando nuestro compromiso hunde sus raíces en la entraña de nuestro
Dios y es fuente de fraternidad; cuando nos hace fijarnos los unos en los otros y
cargar los unos con los otros; cuando nos ayuda a descubrir el rostro de Dios en
el rostro de todo ser humano y nos lleva a promover su desarrollo integral; cuan-
do denuncia la injusticia y es transformador de las personas y de las estructuras;
cuando en una cultura del éxito y de la rentabilidad apuesta por los débiles, los
frágiles, los últimos; cuando se vive como don y ayuda a superar la lógica del mer-
cado con la lógica del don y de la gratuidad; cuando se vive en comunión, cuan-
do contribuye a configurar una Iglesia samaritana y servidora de los pobres y lleva
a compartir los bienes y servicios; cuando se hace vida gratuitamente entregada,
alimentada y celebrada en la Eucaristía; cuando nos hace testigos de una experien-
cia de amor de la que hemos sido hechos protagonistas, y abre caminos, con obras
y palabras, a la experiencia del encuentro con Dios en Jesucristo».85

42. No podemos olvidar que la Iglesia existe, como Jesús, para evangelizar a
los pobres y levantar a los oprimidos y que, evangelizar en el campo social, es tra-
bajar por la justicia y denunciar la injusticia.86

Nuestra caridad no puede ser meramente paliativa, debe de ser preventiva,
curativa y propositiva. La voz del Señor nos llama a orientar toda nuestra vida y
nuestra acción «desde la realidad transformadora del Reino de Dios»87. Esto
implica que el amor a quienes ven vulnerada su vida, en cualquiera de sus dimen-
siones, «requiere que socorramos las necesidades más urgentes, al mismo tiempo
que colaboramos con otros organismos e instituciones para organizar estructuras
más justas».88

43. El acompañamiento es otra forma muy válida de presentar el Evangelio.
No todos tenemos posibilidad de anunciar a Jesucristo promoviendo grandes
obras sociales, pero sí que podemos hacerlo en el encuentro con el hermano,
acompañándolo en sus dificultades, compartiendo con él sueños y esperanzas,
haciendo juntos el camino del crecimiento humano integral y liberador; obrando
así hacemos presente la buena noticia del amor del Padre.

44. El recto ejercicio de la función pública representa una forma exquisita de
caridad. Es preciso que el impulso de la caridad se manifieste eficazmente en el
modo justo de gobernar, en la promoción de políticas fiscales equitativas, en pro-
piciar las reformas necesarias para una razonable distribución de los bienes, en la
efectiva supervisión de las instituciones bancarias, en la humanización del traba-
jo industrial, en la regulación de los flujos migratorios, en la salvaguardia del
medioambiente, en la universalización de la sanidad y la educación, protección
social, pensiones y ayuda a la discapacidad. Que mueva a los depositarios del
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poder político a colaborar estrechamente con otros gobiernos para resolver aque-
llos problemas que, en una economía globalizada, superan el control de los
Estados particulares. Y a cooperar en el pronto establecimiento de una autoridad
política mundial, reconocida por todos y dotada de poder efectivo capaz de
garantizar a cada uno la seguridad, el cumplimiento de la justicia y el respeto de
los derechos y de la paz.89

45. Tenemos, además, el reto de ejercer una caridad más profética. No pode-
mos callar cuando no se reconocen ni respetan los derechos de las personas, cuan-
do se permite que los seres humanos no vivan con la dignidad que merecen.
Debemos elevar el nivel de exigencia moral en nuestra sociedad y no resignarnos a
considerar normal lo inmoral. Porque la actividad económica y política tienen
requerimientos éticos ineludibles, los deberes no afectan sólo a la vida privada. La
caridad social nos urge a buscar propuestas alternativas al actual modo de produ-
cir, de consumir y de vivir, con el fin de instaurar una economía más humana en
un mundo más fraterno.

4.5 Promover el desarrollo integral de la persona y afrontar las raíces de las
pobrezas

46. El aumento de la pobreza en esta crisis ha obligado a las instituciones de
la Iglesia a dar una respuesta urgente de primera asistencia -reparto de comida,
ropa, pago de medicamentos, de alquileres y otros consumos- que considerába-
mos ya superadas en nuestro país. Estos servicios de beneficencia se han multipli-
cado tanto que en ocasiones han restado tiempo y disponibilidad para poder
atender a tareas tan importantes como el acompañamiento y la promoción de la
persona. Este segundo nivel de asistencia, junto con la erradicación de las causas
estructurales de la pobreza, constituyen las metas superiores de nuestra acción
caritativa.

47. El acompañamiento a las personas es básico en nuestra acción caritati-
va90. Es necesario “estar con” los pobres – hacer el camino con ellos– y no limi-
tarnos a “dar a” los pobres recursos (alimento, ropa, etc.). El que acompaña se
acerca al otro, toca el sufrimiento, comparte el dolor. “Los pobres, los abandona-
dos, los enfermos, los marginados son la carne de Cristo”91. La cercanía es autén-
tica cuando nos afectan las penas del otro, cuando su desvalimiento y su congo-
ja remueven nuestras entrañas y sufrimos con él. Ya no se trata sólo de asistir y
dar desde fuera, sino de participar en sus problemas y tratar de solucionarlos
desde dentro. Por eso, si queremos ser compañeros de camino de los pobres, nece-
sitamos que Dios nos toque el corazón; sólo así seremos capaces de compartir
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cansancios y dolores, proyectos y esperanzas con la confianza de que no vamos
solos, sino en compañía del buen Pastor.

48. La pobreza no es consecuencia de un fatalismo inexorable, tiene causas
responsables. Detrás de ella hay mecanismos económicos, financieros, sociales,
políticos…; nacionales e internacionales. «Un enfrentamiento lúcido y eficaz
contra la pobreza exige indagar cuáles son las causas y los mecanismos que la ori-
ginan y de alguna manera la consolidan».92 Debemos hacerlo movidos por la
convicción de que la pobreza hoy es evitable; tenemos los medios para superarla.
Los principales obstáculos para conseguirlo no son técnicos, sino antropológicos,
éticos, económicos y políticos. “Mientras no se resuelvan radicalmente los proble-
mas de los pobres, renunciando a la autonomía absoluta de los mercados y de la
especulación financiera y atacando las causas estructurales de la inequidad, no se
resolverán los problemas del mundo y en definitiva ningún problema. La inequi-
dad es raíz de los males sociales”93. Debemos asumir todos la propia responsabi-
lidad, a nivel individual y social, las naciones desarrolladas y las naciones en vías
de desarrollo.

49. Hemos de trabajar con tesón para alcanzar esta ambiciosa meta de eli-
minar las causas estructurales de la pobreza. Los objetivos han de ser:

• Crear empleo. Las empresas han de ser apoyadas para que cumplan una de
sus finalidades más valiosas: la creación y el mantenimiento del empleo. En los
tiempos difíciles y duros para todos —como son los de las crisis económicas—
no se puede abandonar a su suerte a los trabajadores pues sólo tienen sus brazos
para mantenerse94.

• Que las Administraciones públicas, en cuanto garantes de los derechos,
asuman su responsabilidad de mantener el estado social de bienestar, dotándolo
de recursos suficientes.

• Que la sociedad civil juegue un papel activo y comprometido en la conse-
cución y defensa del bien común.

• Que se llegue a un Pacto Social contra la pobreza aunando los esfuerzos de
los poderes públicos y de la sociedad civil.

• Que el mercado cumpla con su responsabilidad social a favor del bien
común y no pretenda sólo sacar provecho de esta situación.

• Que las personas orientemos nuestras vidas hacia actitudes de vida más
austeras y modelos de consumo más sostenibles.

• Que, en la medida de nuestras posibilidades, nos impliquemos también en
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la promoción de los más pobres y desarrollemos, en coherencia con nuestros valo-
res, iniciativas conjuntas, trabajando en “red”, con las empresas y otras institucio-
nes; apoyando, también con los recursos eclesiales, las finanzas éticas, microcré-
ditos y empresas de economía social.

• Que la dificultad del actual momento económico no nos impida escuchar
el clamor de los pueblos más pobres de la tierra y extender a ellos nuestra solida-
ridad y la cooperación internacional y avanzar en su desarrollo integral.

• Cultivar con esmero la formación de la conciencia sociopolítica de los cris-
tianos de modo que sean consecuentes con su fe y hagan efectivo su compromi-
so de colaborar en la recta ordenación de los asuntos económicos y sociales.

4.6 Defender la vida y la familia como bienes sociales fundamentales

50. La familia ha sido la gran valedora social en estos años. ¡Cuántos han
podido subsistir ante la crisis gracias al apoyo moral, afectivo y económico de la
familia! Este hecho nos tiene que llevar a valorar la vida y la familia como bienes
sociales fundamentales y superar lo que san Juan Pablo II llamó la cultura de la
muerte y de la desintegración. También el papa Francisco nos exhorta en este sen-
tido al recordarnos que no hay una verdadera promoción del bien común ni un
verdadero desarrollo del hombre cuando se ignoran los pilares fundamentales que
sostienen una nación, sus bienes inmateriales, como lo son la vida y la familia.95

Tenemos una sociedad demográficamente envejecida a la vez que empobre-
cida en el orden moral y cada vez más limitada para mantener determinados ser-
vicios sociales: pensiones, subsidios por desempleo, atención a la dependencia,
etc.

51. Nos preocupan las desigualdades que sufren las mujeres en el ámbito
familiar, laboral y social. Es preciso aceptar las legítimas reivindicaciones de sus
derechos, convencidos de que varón y mujer tienen la misma dignidad. Debemos
reconocer que la aportación específica de la mujer, con su sensibilidad, su intui-
ción y capacidades propias, resulta indispensable y nos enriquece a todos.

Es urgente crear cauces para «acompañar adecuadamente a las mujeres que
se encuentran en situaciones muy duras porque el aborto se les presenta como
una rápida solución a sus profundas angustias ¿Quién puede dejar de compren-
der esas situaciones de tanto dolor?».96 Nuestras instituciones sociales deben
movilizarse para asistir, acompañar y ofrecer respuestas suficientes a las mujeres
que se encuentran en estas difíciles situaciones.
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4.7 Afrontar el reto de una economía inclusiva y de comunión

52. “No a la economía de la exclusión”97, a esta economía que olvida a tan-
tas personas, que no se interesa por los que menos tienen, que los descarta con-
virtiéndolos en “sobrantes”, en “desechos”.98 No a la indiferencia globalizada, que
nos lleva a perder la capacidad de sentir y sufrir con el otro, a buscar nuestro pro-
pio interés de manera egoísta, y a apoyar el sistema económico vigente pensando
que el crecimiento, cuando se logra, beneficia a todos de forma automática. Es
preciso superar el actual modelo de desarrollo y plantear alternativas válidas sin
caer en populismos estériles.

22

No podemos seguir confiando en que el crecimiento económico, por sí solo,
vaya a solucionar los problemas; esto no sucederá si el comportamiento económi-
co no tiene en cuenta el bien de todos y cada uno de los ciudadanos, si no con-
sidera que todos importan, que ninguno nos resulta indiferente. La búsqueda del
verdadero desarrollo implica dar relevancia a los pobres, valorarlos como impor-
tantes para la sociedad y para las políticas económicas.

53. La reducción de las desigualdades –en el ámbito nacional e internacio-
nal– debe ser uno de los objetivos prioritarios de una sociedad que quiera poner
a las personas, y también a los pueblos, por delante de otros intereses. Para ello
necesitamos tomar conciencia de que no es deseable un mundo injustamente des-
igual y trabajar por superar esta inequidad, bien conscientes de que la solución
no puede dejarse en manos de las fuerzas ciegas del mercado.99

Es preciso dar paso a una economía de comunión, a experiencias de econo-
mía social que favorezcan el acceso a los bienes y a un reparto más justo de los
recursos; llevar a cabo lo que ya nos pedía Benedicto XVI: «No sólo no se pue-
den olvidar o debilitar los principios tradicionales de la ética social, como la trans-
parencia, la honestidad y la responsabilidad, sino que en las relaciones mercanti-
les el principio de gratuidad y la lógica del don, como expresión de fraternidad,
pueden y deben tener espacio en la actividad económica ordinaria. Esto es una
exigencia del hombre en el momento actual, pero también de la razón económi-
ca misma».100

4.8 Fortalecer la animación comunitaria

54. La caridad es una dimensión esencial, constitutiva, de nuestra vida cris-
tiana y eclesial, que compete a cada uno en particular y a toda la comunidad. Así
lo dice Benedicto XVI: «El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios es ante
todo una tarea para cada fiel, pero lo es también para toda la comunidad ecle-

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Marzo - Abril 2015 189

IGLESIA EN ESPAÑA



sial...También la Iglesia en cuanto comunidad ha de poner en práctica el amor.
En consecuencia, el amor necesita también una organización, como presupuesto
para un servicio comunitario ordenado»101. Y amplía: «Cuando la actividad cari-
tativa es asumida por la Iglesia como iniciativa comunitaria, a la espontaneidad
del individuo debe añadirse también la programación, la previsión, la colabora-
ción con otras instituciones»102.

El documento “La Iglesia y los pobres”, refiriéndose a la Iglesia servidora que
encarna el rostro misericordioso de Dios manifestado en Cristo, afirmaba que «en
la Iglesia de hoy debemos adquirir “una conciencia más honda” de esta misión
recibida del Espíritu Santo para dar testimonio de la misericordia de Dios. Se
trata de un deber de toda la comunidad, y no solamente de unos pocos, digamos,
especializados en este ministerio

Es necesario que la comunidad cristiana sea el verdadero sujeto eclesial de la
caridad y toda ella se sienta implicada en el servicio a los pobres; toda la comu-
nidad ha de estar en vigilancia permanente para responder a los retos de la mar-
ginación y la pobreza103.

55. La acción social en la Iglesia no es labor de personas inmunes al cansan-
cio y a la fatiga, sino de personas normales, frágiles, que también necesitan de cui-
dado y acompañamiento. Han de prestarse mutuamente asistencia y ayuda para
poder cumplir la noble tarea en la que están comprometidos. En servir a los
demás ponen su alegría. Las organizaciones han de cuidar con solicitud de sus
agentes; también a ellos se extiende el deber de la caridad. Son instrumentos de
Dios para la liberación y promoción de los pobres, signos e instrumentos de su
presencia salvadora. Pero tienen sus limitaciones, necesitan ayudarse unos a otros
para más saber y mejor hacer, para crecer en formación y en espiritualidad.

5.- Conclusión

56. “He visto la opresión de mi pueblo en Egipto y he oído sus quejas”, dijo
el Señor a Moisés (Ex 3,7). También nosotros Pastores del Pueblo de Dios hemos
contemplado cómo el sufrimiento se ha cebado en los más débiles de nuestra
sociedad. Pedimos perdón por los momentos en que no hemos sabido responder
con prontitud a los clamores de los más frágiles y necesitados. No estáis solos.
Estamos con vosotros; juntos en el dolor y en la esperanza; juntos en el esfuerzo
comunitario por superar esta situación difícil. Juntos, hermanos en Jesucristo,
debemos edificar la casa común en la que todos podamos vivir en dichosa frater-
nidad. Pedimos al Padre que nos colme de inteligencia y acierto para construir
una sociedad más justa en la que los anhelos y necesidades de los más desfavore-
cidos queden satisfechos.
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Las víctimas de esta situación social sois nuestros predilectos, como lo sois
del Señor. Queremos, con todos los cristianos, ser signo en el mundo de la mise-
ricordia de Dios. Y queremos hacerlo con la revolución de la ternura a la que nos
convoca el papa Francisco. “Todos los cristianos estamos llamados a cuidar a los
más frágiles de la Tierra”.104

57. No podemos dejar de agradecer el esfuerzo tan generoso que, en medio
de estas dificultades, están haciendo las instituciones de Iglesia como Cáritas,
Manos Unidas, Institutos de Vida Consagrada –que realizan una gran labor en el
servicio de la caridad con niños, jóvenes, ancianos, etc–; y otras muchas. Hemos
podido comprobar con gran satisfacción el ingente trabajo llevado a cabo por
voluntarios, directivos y contratados en la atención a las personas y en la gestión
de recursos. Tras ellos están las comunidades cristianas, tantos hombres y muje-
res anónimos que responden con su interés y preocupación, con su oración y su
aportación de socios y donantes.

58. A pesar de las crecientes desigualdades sociales y económicas que adver-
timos y de las demandas cada día mayores que los pobres nos presentan, os pedi-
mos a todos que continuéis en el esfuerzo por superar la situación y mantengáis
viva la esperanza.

La caridad hay que vivirla no sólo en las relaciones cotidianas –familia,
comunidad, amistades o pequeños grupos–, sino también en las macro-relaciones
–sociales, económicas y políticas–. Necesitamos imperiosamente «que los gober-
nantes y los poderes financieros levanten la mirada y amplíen sus perspectivas,
que procuren que haya trabajo digno, educación y cuidado de la salud para todos
los ciudadanos».105

Es preciso que todos seamos capaces de comprometernos en la construcción
de un mundo nuevo, codo a codo con los demás; y lo haremos, no por obliga-
ción, como quien soporta una carga pesada que agobia y desgasta, sino como una
opción personal que nos llena de alegría y nos otorga la posibilidad de expresar y
fortalecer nuestra identidad cristiana en el servicio a los hermanos.

Recordamos frecuentemente con el papa Francisco que “el tiempo es supe-
rior al espacio”106. «Este principio permite trabajar a largo plazo sin obsesionar-
se por resultados inmediatos. Ayuda a soportar con paciencia las situaciones difí-
ciles y adversas. […] Darle prioridad al espacio lleva a enloquecerse para tener
todo resuelto en el presente. […] Darle prioridad al tiempo es ocuparse de iniciar
procesos más que de poseer espacios».107 Por eso, no nos quedemos en lo inme-
diato, en los limitados espacios sociales en que nos movemos, en lo que logramos
aquí y ahora. Demos prioridad a los procesos que abren horizontes nuevos y pro-
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movamos acciones significativas que hagan patente la presencia ya entre nosotros
del Reino de Dios que se consumará en la vida eterna108.

59. Con María cantamos que Dios «derriba del trono a los poderosos y enal-
tece a los humildes».109 Es el canto de la Madre que lleva en su seno la esperan-
za de toda la humanidad. Y es el canto de la comunidad creyente que siente cómo
el Reino de Dios está ya entre nosotros transformando desde dentro la historia y
alumbrando un mundo nuevo y una nueva sociedad, asentados no en la fuerza de
los poderosos, sino en la dignidad y los derechos inalienables de los pobres. El
canto de María es nuestro canto, un canto que es llamada a la esperanza, canto
que nos apremia a ser luz alentadora, soplo vivificante para todos, de manera
especial para aquellos que más hondamente están sufriendo los efectos devastado-
res de la pobreza y la exclusión social.

Que santa María, Virgen de la Esperanza y Consoladora de los afligidos, rue-
gue por nosotros hoy y siempre. Que ella consiga que no nos falte nunca en el
corazón la necesaria y urgente solidaridad con los más pobres.

A nuestra Madre del Cielo unimos la intercesión de Santa Teresa de Jesús,
bajo cuya protección, en el V Centenario de su nacimiento, ponemos también
nuestro servicio a los más pobres.

Ávila, 24 de abril de 2015
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